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E L  Z U L I A

El Estado Z alia, cayo vasto territorio incluye en 
sas límites la inmensa hoya del Lago de Maracaibo, 
se interpone geográficamente entre el mar y la po­
pulosa región andina venezolana, de ahí que la úl­
tima siempre se ha visto económicamente ligada al 
grande y  rico bajío occidental. Y Maracaibo, desde 
la Colonia, no sólo ha sido el puerto marítimo de la 
gran cuenca maracaibera, sino también de los esta­
dos cordilleranos que por ese puerto embarcaban sus 
frutos al exterior, o de él se surtían de mercancías 
importadas.

La guerra de emancipación estableció por un 
largo tiempo un nexo político entre el Zulia y los 
estados andinos, pues se había creado el gran depar­
tamento Zulia, que entonces incluía a los llamados 
Territorios Táchira, Mérida, Trujillo, Maracaibo y 
Coro. Fué mucho tiempo después, en 1854, cuando 
se constituyó el Estado Zulia como entidad federal.

Su privilegiada situación geográfica y el espíritu 
industrioso de sus habitantes ha permitido al Zulia 
desarrollar sus actividades económicas en forma de 
ocupar siempre una destacada posición dentro de 
la unidad nacional. Ya para 1882, el producto ren­

tístico del Zulia sobrepasó al millón y medio de bo­
lívares, suma cuantiosa para aquella época.

Pero el destino le reservaba un progreso jamás 
sospechado, pues a sus actividades comerciales, agrí­
colas y pecuarias y a su ventajosa situación geográ­
fica ya mencionada, se añadió el descubrimiento de 
una nueva fuente de riqueza: el Petróleo.

Hoy, el Estado Zulia rinde el 70%  de la produc­
ción petrolera venezolana, que lo hace un verdadero 
emporio para Venezuela. Sus actividades económ i­
cas — ya importantes desde la Colonia—  ahora, gra­
cias al poderoso desarrollo de esa nueva fuente de 
riqueza, se han intensificado de tal manera que en 
muchas ramas comerciales, industriales y agrícolas 
ocupa el Zula sitio preponderante. En las riquezas 
del Zulia descansa gran parte de la prosperidad na­
cional. Y si bien las riquezas naturales son un don 
divino, ellas sólo adquieren ana utilidad real cuando 
el espíritu industrioso y el sentido de responsabili­
dad de los pueblos acude en concierto al desempeño  
de la gran tarea.

Si el Zulia es rico, también es justo decir que el 
pueblo zuliano es un pueblo industrioso y respon­
sable.

NUESTRA PORTADA

Hemos escogido para la portada de este número dedicado al trises- 
quicentenario del Descubrimiento del Lago de Maracaibo una hermosa foto­
grafía en colores que se debe al enfoque certero del lente de Ruth 
Robertson. Las brillantes estructuras de acero de las torres petroleras 
simbolizan hoy el progreso industrial y la mecanización de nuestro siglo 
en el apacible paisaje polícromo de la región lacustre que las naos de 
Ojeda descubrieran hace 450 años.



EL POZO Los Barrosos N? 2 vom itó más de un m illón de 
barriles de petróleo en poco más de once días y 
marcó el com ienzo de lo  que se denomina “ época 
del chorro” , lapso en el que casi cien compañías se 
dedicaron a una febril búsqueda de petróleo.
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ESTA NEGRA catarata de crudo se despeña en una enorme 
zanja abierta en el suelo, procedente del pozo Galgo N? 1 
en el campo de Misoa, en 1921. En los tiempos prim itivos de 
la industria, el petróleo se almacenaba en hoyos. Los depó­
sitos de acero para almacenamiento escaseaban mucho.



LOS PATIOS y edificios de la Lago 
Petroleum  Corporation en La Salina 
en 1927, que en aquella época repre­
sentaban una inversión de $4 millones.

E L sol había salido hacía po­
co más de una hora, pero el 
aire ya era caliente y  hú­
medo en la plataforma de 

la cabria. Mediaba diciem bre, por lo 
que eran de esperar frecuentes lluvias 
en la orilla nordeste del Lago de Ma­
racaibo. A  causa de esta circunstan­
cia, los equipos y  demás maquinarias 
situados en la base de la torre se en­
contraban encerrados en un rústico 
cobertizo hecho de burdas planchas de 
madera y hojalata. Una abertura en 
la plataforma de la cabria permitía 
manejar el tubo que se introducía en 
el pozo, pero apenas dejaba entrar la 
leve brisa que soplaba en el lago. Los 
hombres de la cuadrilla de perfora­
ción se secaban sus sudorosos rostros 
y trataban de no escuchar el persis­
tente rugir de la maquinaria perfora­
dora. Para ellos, no era más que otro 
cálido día de trabajo que les aguarda­
ba, pues no sabían que en cuestión de 
minutos estarían haciendo historia 
para el petróleo.

A  las 6 a.m. de ese día, 14 de di­
ciem bre de 1922, los perforadores se 
olvidaron súbitamente del calor, de 
la humedad y del ruido de la m aqui­
naria de perforación, para atender a 
un estruendo aun más ensordecedor. 
Apenas les quedó tiempo para saltar 
apresuradamente de la plataforma de

DOS SUFRIDOS Ford M odelo T y  un 
grupo de trabajadores de la Carib- 
bean Com pany posan en 1921 en el 
campo Mene Grande de la compañía.

PAREJAS de burros acarreaban tu­
bería y  otros materiales desde este 
pequeño muelle de La Rosa, en 1922, 
en principios de la “ época del chorro” .

la torre y ponerse a salvo en la ma­
leza inmediata, cuando el pozo que 
habían estado perforando entró en 
erupción com o un volcán en miniatu­
ra y  lanzó a las alturas una gruesa 
columna de negro petróleo. El petró­
leo salvó con la velocidad de una bala 
los 20 metros de altura de la torre y 
continuó su ascensión hacia el cielo, 
hasta llegar a los 45 metros, antes de 
describir una parábola y empezar su 
caída hacia la tierra. Durante todo el 
día llov ió sobre los perforadores del 
pozo Los Barrosos N<? 2, pero la lluvia 
fué de petróleo y  no de agua.

Los nombres de los trabajadores que 
corrieron para proteger sus vidas ante 
el pavoroso espectáculo de las fuerzas 
desatadas de la Naturaleza se han per­
dido en la turbulenta historia del pe­
tróleo del Zulia. Pero el relato del 
incontrolado pozo Los Barrosos N? 2, 
perforado por la Venezuelan Oil Con- 
cessions, Ltd. (com pañía del grupo 
Shell), perdurará siempre com o un 
destacado hito en el camino seguido 
por Venezuela hacia el prominente 
puesto que hoy ocupa com o nación 
productora de petróleo.

Los Barrosos N? 2 brotó libremente 
durante casi doce días, inundando la 
com arca circundante con más de un 
m illón de barriles de petróleo casi pu­
ro, antes de que las arenas lo obstru­
yesen el día de Navidad de 1922. Esta 
producción, que se calculó en más de
100.000 barriles diarios, lo convirtió 
en el pozo más caudaloso de Venezue­
la, y  uno de los mayores del mundo. 
Gran parte del petróleo que brotaba 
se almacenó en anchas zanjas cavadas 
a toda prisa en los campos de las in­
mediaciones, pero una cantidad consi­
derable se perdió.

Los petroleros veteranos se acerca­
ban a contem plar el pozo Los B arro­
sos N? 2 llenos de adm iración y  hacían 
toda clase de cálculos sobre su m agni­
tud. Uno de los observadores inform ó 
a su compañía que era posible soste­
ner una conversación “ con un tono de 
voz norm al dentro de un radio de 45 
metros alrededor del pozo” . Pero si 
el estruendo no llegaba a ser ensorde-

LOS afloram ientos de petróleo co ­
m o éste en el cam po Mene Grande 
atrajeron a los geólogos al Estado 
Zulia a principios del siglo X X .

cedor, puede decirse literalm ente que 
el ruido se sintió en el m undo entero. 
Con él se desató una febril búsqueda 
de petróleo en toda la costa oriental 
del Lago de M aracaibo, que atrajo a 
unas 73 compañías en el plazo de dos 
años. Las gentes aun se refieren a 
los años que siguieron inmediatamen­
te después com o la “ época del chorro” .

Aunque el pozo Los Barrosos N*? 2 
(que hoy se denomina R N1? 2) es el 
más notable en la historia petrolera 
del Zulia, no marca bajo ningún con ­
cepto el principio de esa historia. El 
verdadero principio se inició hace m i­
llones de años, cuando se form aron los 
estratos que en la actualidad contienen 
el petróleo. La m ayor parte de esta 
historia no está escrita con palabras,. 
sino en las propias rocas. Los geólogos, 
que saben cóm o “ leer”  la historia de 
la form ación de la tierra, han podido 
determinar después de largos años de 
estudio lo que sucedió en la cuenca 
del Lago de M aracaibo para conver­
tirla en una de las zonas productoras 
de petróleo más ricas del mundo.

Hace más de cien m illones de años, 
toda la cuenca estaba sumergida bajo 
las aguas. En el transcurso del tiem ­
po, este gran mar retrocedió multitud 
de veces, dejando cada una de ellas 
grandes depósitos de arena y  fauna y 
flora marina, los cuales cubrían enor­
mes extensiones. Cada vez que las 
aguas se retiraban, la cuenca quedaba 
expuesta a la acción de los elementos 
durante m ucho tiempo, antes de que 
el mar la invadiese de nuevo y  dejase 
la tierra regada con nuevas sedim en­
taciones. En nuestra época, un núcleo 
de tierra y rocas extraído de casi cual­
quier punto de la cuenca muestra es­
tas distintas sedimentaciones, super­
puestas com o las capas de un pastel. 
Parte de estos antiguos restos marinos 
se convirtieron en petróleo, aunque 
sigue siendo objeto de debate entre 
los geólogos qué era exactamente esa 
sustancia al principio.

Mucho antes de que los españoles 
descubriesen el Lago de M aracaibo en 
1499, los indios que habitaban la cuen­
ca habían “ descubierto”  petróleo y  le
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ploración activa de los recursos petro­
líferos de lo que hoy se llama Estado 
Zulia, en la cual participaron intereses 
americanos y  británicos. Menos de 
dos años después — en 1914—  se en­
contró el prim er petróleo en cantida­
des comerciales.

El campo más antiguo del Zulia es 
el de Mene Grande, perteneciente a 
la Shell Caribbean Petroleum  Compa- 
ny, filial del Grupo Shell. La existen­
cia de grandes filtraciones en una zo­
na situada a unos 30 kilóm etros de la 
costa del lago, en la parte del Distrito 
Sucre que hoy es el Distrito Baralt, 
llam ó la aténción de los geólogos. El 
pozo del descubrimiento, Zum aque N*? 
1, empezó a perforarse el 12 de enero 
de 1914, y  quedó terminado com o pro­
ductor el 18 de abril de 1914. En 
1917 quedaron terminados los traba­
jos de un oleoducto hasta San Loren­
zo, en la orilla del lago, y  poco tiempo 
después la compañía construyó una 
pequeña refinería en el mismo pueblo 
de San Lorenzo, para elaborar el cru­
do procedente del cam po de Mene 
Grande. Esta fué la prim era refinería 
del Zulia, la cual continúa aun sus 
operaciones.

La producción com ercial de petró­
leo crudo en el Zulia, y  a este respec­
to en toda Venezuela, empezó en 1917, 
cuando se term inó el oleoducto desde 
el campo Mene Grande hasta San L o­
renzo. En 1917, un total de 120.399 
barriles procedía de ese campo. En 
los siguientes seis años, o sea, hasta 
1923, la producción petrolífera de V e­
nezuela se m idió casi exclusivam ente 
por el rendim iento del citado campo. 
Para 1924, la producción antedicha 
había aumentado a un total de 4.872.- 
708 barriles anuales y  Venezuela ya 
estaba en cam ino de destacarse inter­
nacionalm ente com o productora de 
petróleo.

El cam po Mene Grande ha sido un 
productor constante en el transcurso 
de los años. En 1948 rindió 16.338.313 
barriles, incrementando su producción 
total durante los 31 años últimos a 
más de 322 m illones de barriles.

Los geólogos de la Caribbean Pe­
troleum  Com pany también señalaron 
la posibilidad de que existiese petróleo 
en la parte Oeste del lago, y  en junio 
de 1915 el pozo exploratorio de esa 
compañía. Zam bopalo N? 2, empezó a

encontraron multitud de sencillas apli­
caciones. Hallaron el petróleo pesado 
y el asfalto en aquellos lugares en que 
se había abierto paso a través de las 
form aciones del subsuelo y  llegaba 
bu 'bu :?ando a la superficie. Esto su- 
c-:  ̂ en muchos sitios de la cuenca, 
donde ¿xistían afloramientos superfi­
ciales, a los que denominaron “ me- 
nes” .

Los prim eros historiadores españo­
les escribieron sobre los muchos usos 
que los indios daban a este extraño 
producto negro de la Naturaleza. Es­
tos historiadores describen la form a 
en que los indios sacaban de los yaci­
mientos el petróleo pesado y  el asfalto 
y lo utilizaban para calafatear sus 
canoas, hacer velas y  antorchas, e in­
cluso com o medicina. Uno de los his­
toriadores también afirma que los in­
dios usaban las filtraciones para atra­
par animales salvajes. Según las 
palabras de este historiador, Gonzalo 
Fernández de Oviedo y  Valdez: “ cér- 
canlos a ojeo  y  constríñenlos a m eter­
se en alguna parte por dó passen por 
aquellos manantiales; y  en el prim ero 
que entran o quieran atravesar, se 
quedan, y  los toman con mucha faci­
lidad; y es materia de m ucho placer” .

Tal era la “ industria” del petróleo 
com o la encontró A lonso de Ojeda el 
24 de agosto de 1499, cuando su pe­
queña flota de carabelas penetró desde 
el Caribe y descubrió la vasta cuenca 
acuática que hoy se denomina Lago 
de Maracaibo. Los españoles llegaron 
en busca de oro. P oco se imaginaban 
que la sustancia negra que los indios 
recogían de la tierra sería algún día 
tan codiciado com o el oro. No podían 
saber que esta gran extensión de agua 
que ellos bautizaron con el nom bre de 
Lago de San Bartolom é y los indíge­
nas llamaban Coquivacoa se conver­
tiría cuatro siglos después en el cora­
zón de una de las zonas petrolíferas 
más prolíficas del mundo.

Durante algo más de cuatro siglos, 
los recursos petrolíferos de esta región 
perm anecieron latentes y  los indivi­

duos que venían del V iejo Mundo pa­
ra establecer sus colonias allí no hi­
cieron casi ningún esfuerzo para en­
contrar más aplicaciones al petróleo 
que salía burbujeando a la superficie 
que las que los indios conocían hasta 
entonces. Los piratas hacían audaces 
incursiones en el lago y calafateaban 
sus navios y pavonaban sus espadas 
y sables con el producto de las filtra­
ciones, regresando después al Caribe 
para realizar nuevas depredaciones y 
saqueos.

En la historia de esta zona sólo exis­
te una mención que demuestre que 
alguien apreció las posibilidades co ­
merciales de los yacim ientos petrolí­
feros de la región antes de finalizar 
el siglo X IX . Fué en 1825, cuando, 
según los historiadores, los habitantes 
del distrito del sudoeste del Zulia, que 
entonces se denominaba “ C olom bia” , 
encontraron una fuente superficial de 
petróleo liviano, que producía un lí­
quido al que dieron el nom bre de 
“ aceite de Colom bia” . El procedim ien­
to para recogerlo no podía ser más 
sencillo: se sumergían telas en las la­
gunas y luego se trasladaba el líquido 
a unas vasijas exprim iendo esas telas. 
El citado líquido se usaba para empa­
par antorchas o en lámparas rudim en­
tarias, con objeto de alumbrar las 
viviendas. Se rem itieron muestras a 
Inglaterra, Francia y los Estados Uni­
dos, con la esperanza de encontrar allí 
un mercado para este combustible, pe­
ro la tentativa no tuvo éxito. Aun no 
se había descubierto el valor com er­
cial del petróleo y  transcurrieron 40 
años más antes de que se perforase el 
primer pozo petrolífero com ercial en 
los Estados Unidos. Casi un siglo an­
tes del acontecim iento de Los Barrosos 
N<? 2.

Los yacimientos de asfalto de la 
cuenca del Lago de Maracaibo atraje­
ron la atención de personas interesa­
das en su posible valor com ercial ya 
en 1893, cuando se prom ulgó la pri­
mera Ley de Minas. Pero hasta 1912 
aproximadam ente no se inició la ex ­

PAN ORAM ICA DE la costa del Lago de M aracaibo en La Rosa, en octubre de 1924 
tomada desde la plataforma del pozo N? 5 de Lago Petroleum Company, en la 
cual aparecen cabrias de madera y  acero mezclado. De aquí fué que nació el ac­
tual Campo costanero BO LIVA R  con sus miles de pozos productores.



producir cerca del río Palmar, en el 
Distrito Perijá, a unos 88 kilóm etros 
al Sur de la ciudad de M aracaibo. Se 
denom inó cam po Totumo, y  aunque 
sólo produjo una cifra relativamente 
pequeña y  lleva ya cerrado m ucho 
tiempo, tuvo el m érito de ser el se­
gundo cam po encontrado en el Estado 
Zulia y  el prim ero de la orilla o cci­
dental del Lago.

Mientras tanto, los geólogos de la 
Colon D evelopm ent Com pany (otra 
filia l de la Shell), habían iniciado ex ­
ploraciones en el Distrito Colón, a 230 
kilóm etros al sudoeste de M aracaibo, 
en 1914. En esa época, toda la zona 
estaba cubierta de densas selvas y  se 
hallaba inhabitada, salvo por las tri­
bus de los indios motilones, que eran 
hostiles. A  pesar de las dificultades 
que ofrecía el transporte de hombres 
y equipo a esta remota región y  de 
la constante amenaza de los m otilo­
nes, la Colón consiguó abrir un pozo 
con éxito en las inmediaciones de Río 
de Oro en septiembre de 1915. El 
cam po nunca produjo grandes canti­
dades de petróleo, y lleva ya inactivo 
muchos años. Sin embargo, sirvió pa­
ra com probar la existencia de petróleo 
en la región, y  hasta cierto punto m o­
tivó el descubrim iento del cam po Ta- 
rra, a unos 70 kilóm etros al sudoeste, 
el 27 de agosto de 1916. La misma 
compañía descubrió el cam po Los Ma­
nueles, ubicado en el mismo em pla­
zamiento general, en enero de 1927. 
Estos dos campos habían producido 
más de 100 m illones de barriles para 
finales de 1948.

El descubrim iento siguiente regis­
trado en la historia cronológica del 
petróleo en el Zulia fué el más im por­
tante, aunque entonces no dió indi­
cios de la gran riqueza petrolera que 
se había encontrado. Se trataba del 
pozo Santa Bárbara N? 1, perforado 
aproximadam ente un kilóm etro al Sur 
de la aldea de La Rosa, en la orilla 
oriental del Lago de M aracaibo y  en 
el Distrito Bolívar. La Venezuelan
Oil Concessions Ltd. inició la perfo­
ración de este pozo precursor en 1915, 
y lo  term inó com o pequeño productor 
por bom beo en 1917. A  pesar de su 
reducido tamaño, el Santa Bárbara 
N? 1 había encontrado petróleo y  ello 
hizo que la V.O.C. desarrollase el cam ­

po. Cinco años después se llegó a co ­
nocer la verdadera im portancia del 
campo, cuando el pozo Los Barrosos 
N? 2, abierto en la misma zona gene­
ral, inundó la com arca con un m illón 
de barriles de petróleo. A sí nació el 
rico Campo Costanero Bolívar.

Sólo una decisión inexplicable re­
trasó el descubrim iento de Los B arro­
sos N? 2. Este pozo se empezó no m u­
cho tiempo después del Santa Bárbara 
N? 1, pero su perforación se suspen­
dió en 1918, cuando la mecha había 
profundizado hasta los 164 metros. 
Cuatro años después se decidió reanu­
dar la perforación del pozo Los B arro­
sos N? 2 y  casi inmediatamente se lo ­
gró el resonante éxito que alcanzó a 
todos los ámbitos del mundo y  hoy es 
historia.

El mismo mes en que el pozo Los 
Barrosos N? 2 reventó en la costa 
oriental del lago (en diciem bre de 
1922), se encontró otro gran campo 
petrolífero en la costa occidental, al 
Norte de M aracaibo. El cam po La Paz, 
a unos 38 kilóm etros al Oeste y  lige­
ramente al Norte de M aracaibo, en el 
Distrito M aracaibo, fué descubierto en 
diciem bre de 1922, cuando la V.O.C. 
term inó con éxito el pozo Las Flores 
N? 1 (que luego se rebautizó com o La 
Paz N? 1). Las perforaciones a gran 
profundidad, que se realizaron muchos 
años después, habían de demostrar 
que este campo es uno de los más ricos 
de Venezuela, y  ha producido más de 
100 millones de barriles de petróleo 
hasta la fecha.

Durante los años anteriores a 1923, 
la búsqueda y  desarrollo de campos 
petrolíferos en la cuenca del Lago de 
M aracaibo se efectuó en tierra, y  en 
muchos casos en condiciones extraor­
dinariamente difíciles. Donde hoy 
existen modernas carreteras, sólo ha­
bía entonces picas o selvas vírgenes. 
En aquel entonces la gente viajaba 
principalm ente en burro o a pie; el 
Ford M odelo T hizo su aparición pron­
to, pero resultaba virtualmente inútil 
fuera de las zonas inmediatas a los 
campos. Durante muchos años, el 
agua potable se vendió a real la lata 
de 18 litros, lo  que hacía que valiese 
más que el petróleo crudo.

M aracaibo era una somnolienta ur­
be de 75.000 habitantes y  toda la m a­

quinaria pesada de perforación y  de­
más equipo tenían que descargarse 
allí y  enviarse luego a los emplaza­
mientos de las orillas del lago en 
pequeñas em barcaciones de vela. Las 
operaciones de perforación en Colón 
y  Perijá se servían de botes fluviales, 
y  la madera para levantar las torres 
se obtenía de los troncos talados en 
los bosques inmediatos. El barro, in­
grediente indispensable en las opera­
ciones de perforación, tenía que m *r' 
ciarse a mano. Las calderas utilizadas 
para suministrar energía a las cabrias 
se transportaban en m uchos casos, 
arrastradas por lentos bueyes, hasta 
sus emplazamientos. D ebido a estos 
problem as y  otros similares, se nece­
sitaban a veces casi dos meses para 
levantar la cabria una vez que se ha­
bía elegido el emplazamiento. El pe­
tróleo extraído de los pozos se alm a­
cenaba en zanjas abiertas en tierra. 
A  causa de la distancia a que se en­
contraban algunos pozos descubrido­
res, transcurrían en ocasiones varios 
años antes de poderse tender oleoduc­
tos hasta ellos, para que el propietario 
pudiese reembolsarse de su inversión.

Por ejem plo, el cam po Tarra fué 
descubierto en 1916, pero hasta 1930 
sólo produjo una cantidad relativa­
mente pequeña de petróleo debido a 
la falta de medios para transportar el 
producto hasta el mercado. En 1930, 
la Colón Developm ent Com pany term i­
nó un oleoducto de 141 kilóm etros 
desde el cam po hasta La Sólita, en la 
desem bocadura del río Escalante en 
el Lago de Maracaibo. La producción 
del cam po Tarra aumentó inmediata­
mente de 127.507 barriles en 1929 a 
4.865.913 barriles en 1930, fecha en 
que se term inó la tubería.

Cuando la Lago Petroleum  C orpo­
ration, precursora de la empresa que 
es hoy la Creóle Petroleum  C orpora­
tion, se estableció oficialm ente en V e­
nezuela-el 19 de junio de 1923, tropezó 
con estos y  otros problem as. Había 
entrado con retraso en la febril bús­
queda de petróleo en la cuenca del 
lago, y  com o consecuencia hubo de 
aceptar las únicas concesiones que 
quedaban: las situadas ba jo  las aguas 
del Lago de M aracaibo. La perfora­
ción submarina era prácticam ente des­
conocida en aquella época y  prometía
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LAG U N ILLAS H ACIA 1920, cuando sólo se habían perforado unos cuan­
tos pozos en lo que hoy es uno de los campos más prolíferos de 
Venezuela. Obsérvese la costa sin urbanizar a la izquierda, y  la al­
dea vieja de Lagunillas en el lago, la cual no existe en la actualidad.

ESTOS PANZUDOS bongos transpor­
tan maquinaria y equipo por el río 
Tarra para las primeras operaciones 
petroleras en el Zulia. El viaje era 
bastante penoso. (Foto Tom m y Law ).

LA ALD EA de Lagunillas antes, du­
rante y después del incendio del 15 de 
junio de 1928, que fué el prim ero de 
tres fuegos que causaron daños y  v íc ­
timas en un período de diez años.

EL POZO L-44 de la Lago que reventó 
el 6 de diciem bre de 1927 con tal fuerza 
que sacó la torre de sus soportes y  la 
precipitó en el agua. (Foto M. Grande)

ser muy costosa. La Lago se preparó 
a sentar precedentes y  a pagar el pre­
cio. La decisión dem ostró ser acerta­
da, pues la producción que en la ac­
tualidad obtiene la Creóle de esas 
concesiones lacustres alcanza casi a la 
tercera parte de la producción petrolí­
fera total de Venezuela.

Las concesiones del lago estaban 
ubicadas a profundidades que llegaban 
hasta los 27 metros. Com o un nadador 
medroso, la Lago se desplazó lenta­
mente aguas adentro, empezando en 
el borde, donde la mitad de la plata­
form a de la torre podía estar en tierra 
y la otra mitad en el agua, y  luego 
ampliando sus operaciones hasta aguas 
profundas. Para operar en mayores 
profundidades, los ingenieros de la 
Lago construyeron plataformas de 
perforación sobre el agua, apoyadas 
en gigantescos pilotes hincados en el 
fondo blando del lago. Simultánea­
mente, se proyectaron gabarras de per­
foración  para proporcionar energía y 
suministros a las cabrias que trabaja­
ban sobre las aguas.

La Lago estableció en La Salina una 
planta com pleta para la construcción 
de estos pilotes de sustentación, de 
estructura m onolítica compuesta de 
concreto y  acero, los cuales miden 41 * 
metros de longitud y  pesan hasta 80 
toneladas. Con posterioridad, se crea­
ron los pilotes-caisson que llegaban a 
tener hasta 55,5 metros y  pesaban 90 
toneladas. Estos últimos pilotes se 
hincan en el fondo del lago en las zo­
nas más profundas. Hoy, la fabrica­
ción de los “ caisson” y  pilotes en La 
Salina constituye una gran industria 
en sí, la cual ha servido de m odelo 
para las operaciones de perforación 
submarina en todo el mundo.

Pero al comienzo, las operaciones de 
la Lago se efectuaban próxim as a la 
costa y  las plataformas de perfora­
ción se levantaban sobre pilotes de 
madera creosotados hincados en aguas 
poco profundas y  unidos a tierra por 
largas pasarelas. De esta manera, la 
Lago perforó el prim er pozo produc­
tor en aguas del lago, frente a los 
pozos de la V.O.C. en La Rosa, el 14 
de abril de 1924, en las inm ediacio­
nes de lo que hoy es el cam po La 
Salina de la Creóle Petroleum  C orpo­
ration.

La Venezuela G ulf Oil Company 
(en la actualidad Mene Grande Oil 
Com pany) también había obtenido 
concesiones en el lago, paralelas a la 
línea de la costa, en lo que se conoce 
con el nom bre de “ faja del k ilóm etro” . 
Esta compañía descubrió el campo 
Am brosio, que hoy form a la sección 
más septentrional del Campo Costane­
ro Bolívar, el 13 de enero de 1926, con 
su pozo Rodríguez N? 2.

Casi exactamente cuatro meses des­
pués, la Venezuela G ulf hizo otro no­
table descubrim iento en las aguas p o ­
co profundas, cuando su pozo Lago N?
1 empezó a producir a unos 35 k iló ­
metros al Sur de La Rosa, en Laguni-



lias, el 14 de m ayo de 1926. El 26 de 
agosto del mismo año, la Venezuela 
G ulf perforó el Unity N? 1, pozo que 
sirvió para descubrir el cam po Punta 
Benítez, para la Unity Petroleum  C or­
poration.

Los petroleros aceptaban la posibi­
lidad de que todos estos campos de 
la orilla oriental del Lago de Mara­
caibo fuesen en realidad un gran cam ­
po, y  no transcurrió m ucho tiempo sin 
que com probasen su teoría.

La Lago descubrió el cam po Tía 
Juana, hacia la mitad del camino entre 
La Rosa y Lagunillas, el 9 de m ayo de 
1928, y  la Venezuela G ulf descubrió 
Bachaquero, que es la sección más 
m eridional del hoy llam ado Campo 
Costanero Bolívar, el 7 de diciem bre 
de 1930, cuando su pozo Lagunita N? 1 
reventó y  fluyó a razón de unos 4.500 
barriles diarios. Con el descubrim ien­
to de Bachaquero quedó com pleto el 
contorno general aproxim ado del 
Campo Costanero Bolívar, tal com o 
en la actualidad se conoce.

Durante los siete años siguientes a 
1923, cuando se aceleró la búsqueda 
del petróleo en esa parte de la cuen­
ca, se form aron muchas compañías pe­
troleras. A lgunas obtuvieron conce­
siones, las vendieron con un beneficio 
y se disolvieron. Otras hubieron de 
abandonar las operaciones a causa de 
los ingentes gastos que originaban. 
Sólo las empresas que tuvieron éxitos 
inmediatos o que estaban dispuestas 
a arriesgar enormes sumas para apro­
vechar la oportunidad de encontrar 
petróleo continuaron sus actividades. 
M udo testimonio de este hecho es que 
poco después de que empezase la fie ­
bre del petróleo había casi 100 com ­
pañías petroleras en funcionamiento. 
En la actualidad, sólo existen tres que 
exploten el Campo Costanero Bolívar.

Y  prueba de que estas compañías 
encontraron la jugada digna de ha­
cerla es que en 1948 el Campo Costa­
nero B olívar produjo 727.000 barriles 
diarios, o aproxim adam ente el 54% 
del rendim iento diario de Venezuela 
y cerca del 8%  de la producción total 
anunciada para el mundo. A  fines de 
1948 se habían extraído del citado 
campo casi 3.000 m illones de barriles 
de petróleo y las reservas com proba­
das del mismo se calculan en 5.000 m i­
llones de barriles.

El Campo Costanero B olívar se 
extiende hoy por la orilla oriental del 
Lago de M aracaibo en una distancia 
de 72 kilóm etros, en el Distrito B olí­
var del Estado Zulia. Tiene una an­
chura de 26 kilóm etros inmediatamen­
te al Norte de Lagunillas. La Creóle

ha logrado obtener producción de po­
zos situados hasta a 19 kilóm etros de 
la costa. Después de más de 25 años 
y  de más de 5.000 pozos perforados, 
aun no se conocen del todo los límites 
de la zona productiva del Campo Cos­
tanero Bolívar, y  todos los años se 
encuentran nuevas reservas.

A  medida que se desarrollaba el 
Campo Costanero B olívar en tierra y 
sobre las aguas, la orilla oriental del 
Lago experim entó una gran transfor­
mación. En los prim eros tiempos, se 
necesitaban seis horas para ir de Ca- 
bimas a Lagunillas en un Ford M odelo 
T y  en el equipo normal para tal viaje 
se incluían un hacha, un machete, pico 
y pala, cadenas para los cauchos y 
un mecate para rem olcar. La m ayor 
parte de las gentes prefería viajar de 
un cam po a otro por agua, siguiendo 
la línea de la costa en botes o lanchas. 
La Lago construyó un ferrocarril por 
la costa desde Cabimas a Lagunillas, 
para transportar equipo, el cual rin ­
dió servicios m uy útiles durante m u­
chos años. Los rieles fueron levanta­
dos y  se em plearon para construccio­
nes cuando hubo escasez de acero du­
rante la segunda Guerra Mundial.

El transporte resultaba tan difícil 
que incluso los circos ambulantes, que 
deben en gran parte su existencia a 
su m ovilidad, se atascaban y  arruina­
ban en los campos petroleros. Los 
artistas que se quedaban sin ocupa­
ción se hicieron trabajadores petrole­
ros, y  algunos de ellos aun siguen allí. 
Por ejem plo, Nicolás Caciello era pa­
yaso de un circo italiano que llegó en 
1927. H oy es mesonero del club de la 
Creóle en el cam po La Salina.

Otra faceta de las dificultades del 
transporte la refleja  el hecho de que 
un norteamericano, que estaba encar­
gado del cuido y  manutención de los 
burros empleados por una compañía, 
com pró un elefante de un circo desa­
parecido en Cabimas, con la creencia 
de que haría el trabajo de diez burros. 
Así f u é , pero el paquiderm o comía 
más que los diez burros precitados, y 
el em prendedor contratista hubo de 
abandonar la idea so pena de arrui­
narse.

El juego era uno de los “ deportes” 
favoritos de los prim eros tiempos, pues 
no había muchas cosas que hacer en 
las horas libres de entonces. Las 
apuestas a los dados florecieron  y  más 
de un trabajador perdió en una sola 
noche el jornal de un mes. No obstan­
te, casi no se producían hechos de san­
gre debido a los duros castigos im ­
puestos. La prim era carretera de Ca­
bimas a Lagunillas fué construida por

el Gobierno del Estado Zulia em plean­
do ladrones y delincuentes sacados de 
la cárcel de Cabimas y  obligados a 
trabajar todos los días desde las 6 a.m. 
hasta las 6 p.m. con un jornal de Bs. 2. 
La mano de obra era escasa y  algunos 
trabajadores prestaban sus servicios a 
una compañía durante el día y  a otra 
distinta durante la noche.

Las perforaciones se incrementaron 
rápidamente después del reventón de 
Los Barrosos N? 2, en especial en las 
inmediaciones de La Rosa. Algunas 
veces, una sola compañía tenía hasta
12 cabrias trabajando al mismo tiem ­
po. La enorm e exhibición  de fuerzas 
naturales que tuvo lugar en el pozo 
Los Barrosos hizo que los perforadores 
se mostrasen más cautelosos e insta­
lasen válvulas para im pedir revento­
nes en cada nuevo pozo. Pero este 
equipo no siempre servía para detener 
el potente im pulso del petróleo proce­
dente de las form aciones del Campo 
Costanero Bolívar, y  con frecuencia se 
perdía el control sobre los pozos. V a­
rios de ellos se incendiaron.

Uno de los incendios más espectacu­
lares se produjo en La Rosa en junio 
de 1925. El pozo R-28 de la V.O.C. 
reventó el 1? de junio, con tal fuerza 
que no pudo cerrársele y  estuvo sa­
liendo petróleo a razón de unos 40.000 
ó 60.000 barriles diarios. El R-28 es­
taba situado en la línea de la costa y 
el petróleo se extendió rápidamente 
sobre las aguas del lago, form ando 
una capa de hasta 7 cms. de espesor. 
Las chispas de las calderas de Ciro 
pozo inmediato prendieron este mar 
de petróleo y  casi instantáneamente 
una zona de 10 ó 12 hectáreas se con ­
virtió en un infierno de fuego. El R-28 
también se incendió.

A l divisar las prim eras llamas, las 
cuadrillas de perforación saltaron al 
agua y  nadaron o vadearon hacia lu ­
gares más seguros, aunque algunos 
obreros resultaron con quemaduras 
graves y siete trabajadores m urieron 
entre las llamas.

El humo y  las llamas se elevaban 
hasta cien metros encima del R-28 y 
el rugir de la conflagración era tan 
intenso que había que em plear señales 
para dar órdenes a los bom beros, pues 
las voces no se oían.

El fuego se extinguió por fin  bom ­
beando miles de litros de agua en la 
form ación petrolífera a través de un 
pozo inmediato. Después de arder du­
rante más de 48 horas, la encendida 
columna de petróleo y  gas que brotaba 
del R-28 desapareció entre silbantes 
nubes de vapor.

Se calcula que el incendio causó más 
de m illón y m edio de bolívares de
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pérdidas y  daños, incluyendo la des­
trucción de 8 cabrias de perforación, 
varios pozos productores, miles de ba­
rriles de crudo, muelles, edificios, etc. 
También se produjo un costoso retar­
do en el desarrollo del campo, m ien­
tras se retiraban los escom bros y  se 
efectuaban las reparaciones necesarias.

En aquella época, los trabajadores 
vivían en cobertizos palafíticos sobre 
el lago o en cabañas hechas de barro 
en las orillas. El crudo de los pozos 
productores se bom beaba desde los 
puntos de almacenamiento, a través de 
tuberías tendidas sobre el fondo del 
lago, hasta grupos de pilotes de ma­
dera, donde atracaban y cargaban los 
tanqueros. Casi no existían escuelas 
y  los servicios médicos eran de lo más 
rudimentario.

A  medida que las torres se fueron 
extendiendo lentamente por la tierra 
y  el agua, estos problem as se resol­
vieron y  la región experim entó un 
gran cambio. Se abrieron carreteras a 
través de la densa maleza y  de los 
terrenos pantanosos y  se pavimenta­
ron con asfalto hecho del crudo que 
se extraía del subsuelo. Se constru­
yeron campamentos donde los traba­
jadores de las compañías y  sus fam i­
liares podían v iv ir en casas limpias 
e higiénicas. Las compañías también 
construyeron escuelas, dispensarios y 

I clubes para su personal. Saludables
entretenimientos en los clubes o cam ­
pos de deportes de los campamentos 
sustituyeron al juego com o pasatiem­
po favorito. A parecieron muelles, don­
de los tanqueros y  mercantes podían 
cargar y descargar y  se trajo más car­
ga directamente a los campamentos del 
Campo Costanero Bolívar, en lugar de 
tener que descargarla prim ero en Ma­
racaibo. El carro y  el camión sustitu­
yeron a los burros y  bueyes. La anti­
gua aldea de Lagunillas, construida 
en el lago, se quemó tres veces y, por 
último, sus habitantes la reedificaron 
en la costa, y  hoy sólo pueden verse 
unos cuantos pilotes ennegrecidos en 
el sitio donde en otro tiempo tuvieron 
sus moradas.

Mientras se producían estos progre­
sos en la orilla oriental del lago, la 
búsqueda de petróleo continuaba con 
éxito en la orilla opuesta. De una ma­
nera menos espectacular (pueá" los 
campos petrolíferos estaban más des­
perdigados que en el Campo Costane­
ro B olívar), la com arca al Oeste del 
lago experim entó la misma transfor­

mación. Antes de 1924 se habían e fec­
tuado descubrimientos en los Distritos 
Colón, Perijá y Maracaibo. En 1924, 
la V.O.C. perforó el pozo de descubri­
miento en el campo La Concepción, a 
unos 25 kilóm etros al sudoeste de Ma­
racaibo.

Mientras tanto, la Standard Oil 
Company de Venezuela, subsidiaria de 
la Standard Oil Co. (N. J.) y  otra pre­
cursora de lo que hoy es la Creóle, 
inició operaciones en la costa occiden­
tal del lago. Los geólogos de la Stan­
dard eligieron el Distrito Perijá, don­
de se habían encontrado indicios de 
existencia de petróleo, com o em pla­
zamiento para sus prim eros pozos ex ­
ploratorios. El Pebiy N? 1, que fué 
uno de los fracasos más costosos en la 
historia del petróleo de la cuenca del 
lago, se empezó el 6 de marzo de 1925. 
Su ubicación aislada hizo extraordi­
nariamente d ifícil el problem a de 
transportar equipo y  suministros. Los 
m otilones mataron con sus flechas a 
varios m iem bros de esta expedición y  
el 11 de septiembre de 1926 se aban­
donó el pozo por seco. Los Bs. 5.240.-
000 invertidos se perdieron por com ­

p le to .

Hubo otros descubrimientos secun­
darios en el Oeste del Lago de Ma­
racaibo en los años que siguieron a 
1925, pero ninguno revistió im portan­
cia com ercial hasta 1944, cuando la 
V.O.C. perforó un pozo en las form a­
ciones cretáceas situadas bajo las zo­
nas productoras del v ie jo  cam po La 
Paz, y  encontró una abundante p ro­
ducción. La im portancia de este des­
cubrim iento puede apreciarse en las 
estadísticas de producción. Desde su 
descubrimiento en 1922 hasta 1944, La 
Paz había producido 15.500.000 barri­
les de petróleo con 74 pozos. Desde 
1944 hasta 1948 sólo se perforaron 11 
pozos en el cretáceo, pero produjeron 
más de 88 millones de barriles. Este 
descubrimiento hizo que la V.O.C. des­
cubriese en 1945 los yacim ientos cre­
táceos del cam po Mara, en el Distrito 
Mara. También se encontró petróleo 
cretáceo bajo el v ie jo  cam po La Con­
cepción. Estos hallazgos fueron el pre­
ludio de una intensa búsqueda de las 
profundas form aciones cretáceas en la 
cuenca del lago, que aun prosigue. En 
1948, la Shell Caribbean descubrió 
nuevos yacim ientos cretáceos con su 
pozo Sibucara, perforado a sólo nueve 
kilóm etros al Oeste de Maracaibo.

Lo mismo que se transform ó la vida

al Este del lago gracias a las crecien­
tes actividades de la industria petro­
lera, también se m odificó en la costa 
occidental. Se construyeron carrete­
ras asfaltadas entre los principales 
pueblos y  campamentos. Donde antes 
no había más que densas selvas sur­
gieron m odernos campamentos, para 
alojar a los empleados de las com pa­
ñías, y  en sus inmediaciones se crea­
ron pueblos. Hospitales y  escuelas, f i ­
nanciados, total o parcialmente por las 
compañías petroleras, llenaron de or­
gullo cívico a los ciudadanos. Mara­
caibo se transform ó de un somnoliento 
puerto tropical en una moderna ciudad 
de 200.000 almas. El gas natural se 
llevó por gasoductos desde el inm e­
diato cam po petrolífero hasta la ciu­
dad, para dedicarlo a fines domésticos 
e industriales, mediante un contrato 
firm ado con la V.O.C. en 1940. El 
agua, en otro tiempo más valiosa que 
el petróleo, llegó por tuberías hasta 
los hogares y  edificios públicos. Los 
vapores empezaron a tocar con regu­
laridad en M aracaibo y  el v iaje hasta 
Nueva Y ork, que en otro tiem po re­
quería 17 días de barco, se redujo a 
cinco. M aracaibo vino a ser la capital 
petrolera de la A m érica del Sur.

La historia del petróleo en el Zulia 
se sigue escribiendo aun. Cada año, 
millones de barriles de petróleo son 
extraídos de las form aciones del sub­
suelo del Estado y  enviados a los re­
ductos del com ercio mundial para ha­
cer girar las ruedas de la industria 
contemporánea y  proporcionar las co ­
modidades de la civilización moderna. 
Se están construyendo nuevos oleo­
ductos para acelerar la llegada del pe­
tróleo a los mercados. El m ayor es el 
de la Creóle, que puede llevar más 
de 300.000 barriles diarios desde el 
Campo Costanero B olívar hasta la ba­
hía de Am uay, en la península de Pa- 
raguaná. Esta tubería quedó term ina­
da en 1948.

El puñado de usos que los indios 
dieron al petróleo hasta finales del 
siglo X V  se ha m ultiplicado por mil, 
y  com o consecuencia la rica cuenca 
petrolífera del Lago de M aracaibo es 
hoy un centro de progreso. Los nue­
vos pozos que se están perforando hoy 
en el cretáceo, podrían hacer que los 
hallazgos de la “ época del chorro” 
aparezcan pequeños en comparación. 
Pero, suceda esto o no, el petróleo se­
guirá siendo la industria principal de 
la región durante muchos años.
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1499— 24 de agosto. —  O jeda  descubre 
el Lago.

1529— Los alemanes, a quienes Carlos V 
cede la Provincia, cruzan el Lago.

1532— M uere el C acique Mara com ba ­
tiendo p or  su independencia.

1571— 20 de enero. —  Fundación de M a­
racaibo p or  A lon so P acheco.

1574— R efundación  de M aracaibo p or  P e­
dro M aldonado.

1600— 22 de ju lio . —  Los indios in cen ­
dian a Gibraltar.

1642— El od ioso  filibusterism o azota ei 
Lago.

1694— Llegan los Capuchinos. —  Las M i­
siones.

1750— A parición  de la V irgen  de Chi* 
quinquirá.

1776— Se levanta el Castillo de San C ar­
los.

1788— 24 de octubre. —  Nace Rafael Ur- 
daneta.

1816— C onstrucción  del prim er m ercado.
1 821— Bolívar llega a M aracaibo.
1821— Se funda el prim er periód ico
1821— El Cabildo se declara p or  la inde­

pendencia.
1823— 24 de ju lio. —  Batalla Naval del 

Lago.
1824— Sale el Batallón Zulia para el Perú.
1826— Bolívar llega a M aracaibo.
1826— Llegada del prim er buque de va ­

por.
1827— Codazzi levanta su fam osa Carta 

del Lago y de la Barra y  un m a­
pa corog rá fico  de todo el D epar­
tam ento.

1833— Intensificación de la agricultura.

1834— Ensayos para curar la lepra con  
la planta chinchuchilli.

1837— Se instala el prim er aserradero, en 
la costa del lago.

1837— Se decreta el establecim iento del 
C olegio  N acional.

1839— El Censo del ganado de todas cla ­
ses revela gran aum ento.

1844— Se reorganiza bien el servicio de 
C orreos.

1922— 14 de diciem bre. —  Salta el pri­
mer pozo  petrolero en La Rosa.

1935— Los cam pos petroleros m ejoran el 
standard de vida del obrero  vene­
zolano.

1938— La industria pesquera se intensi­
fica y organiza.

1949— Colm ena gigantesca de industrias 
de todas clases.
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(Fragmentos de la Com posición que 
Obtuvo el Prim er Prem io, la Rosa de 
Oro, en el Certamen abierto por la 
Institución Zuliana de Caracas, en 
conm em oración del Trisesquicentena- 
rio del descubrim iento del Lago.)

E L 24 de agosto de 1499, al 
realizarse por A l o n s o  de 
Ojeda el descubrim iento del 
Lago de M aracaibo, se efec­

tuó uno de esos sucesos que, a través 
de las edades, se cuentan en el mundo 
com o de iniciación de un proceso evo ­
lutivo, verdaderamente trascendental 
para la vida de las naciones.

No pensó nunca el de Ojeda — a pe­
sar de las grandes fantasías de su ce­
rebro—  ni tam poco lo  pensaron sus 
célebres com pañeros de descubrim ien­
to, Juan de la Cosa y  A m érico Vespu- 
cio, que aquel lago habría de ser al 
correr de los siglos, gran m etrópoli de 
principalísimas influencias en el por­
venir de una gran nación. No era p o ­
sible que su im aginación concibiera 
que allí, donde solo existían un ancho 
lago y  una selva intrincada — enigma 
indescifrable ante sus excrutadores 
ojos—  llegara a alzarse orgullosa y 
ufana una ciudad cosm opolita; ni m u­
cho menos que aquel lago manso y 
rum oroso llegara a ser factor de pri­
mera magnitud en los destinos de la 
región.

Pero — destino inescrutable de los 
pueblos—  desde ese mismo trascen­
dental m om ento inicial del descubri­
miento, em pezó la influencia miste­
riosa de un nom bre a jugar papel im ­
portante para el futuro. Com o los 
descubridores vieran que las vivien ­

das palafíticas de los aborígenes te­
nían sus puentecitos de com unicación 
y que pequeñas canoas cruzaban las 
aguas que las separaban, cual si fue­
ran góndolas, llamaron al lugar G olfo 
de Venecia, recordando en su fantasía 
soñadora aquella ciudad reina del 
Adriático, que bajo el gobierno de los 
Dux extendió su poderío sobre las 
islas del Archipiélago. Este G olfo de 
Venecia se llam ó posteriormente G olfo 
de Venezuela y  dió nom bre a nuestra 
Patria gloriosa.

A llí se levantó luego incipiente co ­
lonia, destruida por los aborígenes y  
de nuevo fundada con empeño, para 
llegar a ser regidora y  motora prin­
cipal del m ovim iento progresivo de 
las otras aldeas lacustres y  desarrolla- 
dora poderosa en intercam bio form i­
dable con los países del mundo civ ili­
zado.

Podem os corroborar el postulado de 
Ratzel (*) ,  puesto de relieve en el 
Lago de Maracaibo, con el hecho his­
tórico de que las ciudades fenicias de 
Tiro y  Sidón fueron el origen de la 
civilización del Mediterráneo y, luego 
de extenderse por Cartago, Cádiz y 
las colonias del G olfo de Rosas en Ca­
taluña, dieron origen a la civilización 
hispánica. La antigua Sevilla tuvo una 
gran influencia mediterránea y  atlán­
tica, debido a su situación estratégica 
en el río Guadalquivir que la puso a 
inmediaciones del mar.

Podem os también citar a Marsella, 
cuna de la prim itiva civilización fran­
cesa, que fué la semilla que germinó 
en toda Francia con irresistible fuerza 
y  la convirtió por espacio de siglos en 
la nación más civilizada de toda Euro­
pa. Esa influencia tan poderosa, tan 
irresistible, la debió a su situación

(*) Ratzel da gran importancia al mar 
y a las corrientes fluviales en el futuro de 
los pueblos, por la circunstancia de mayo­
res factores de movimiento, y, consecuen- 
cialmente, de un medio de acción más ex­
tenso. Para este investigador son también 
dignos de tomarse en cuenta los pueblos de 
las montañas, de quienes dice que cuando 
bajan hasta los llanos son como un alud 
de influencias benéficas, porque regular­
mente llevan consigo hombres fuertes y de 
sano pensar.

maravillosa en la ribera del G olfo de 
Lion, a no mucha distancia de la des­
em bocadura del río Ródano, que le 
sirvió admirablemente de m agnífica 
vía de penetración por todos los pa­
rajes de Franconia.

Por último, Roma la Eterna, estrella 
de la civilización del mundo antiguo y 
sede de la Cristiandad, extendía su 
soberbia arquitectura y  su poderío co ­
m ercial y  guerrero en las* orillas del 
Tiber, cuyas fangosas aguas se per­
dían en el mar, diecisiete kilóm etros 
más allá, en Ostia. La historia nos 
demuestra que la hegemonía política 
y  com ercial, civilizadora y  conquista­
dora, del Lacio surgió de ese humilde 
curso de agua, que lame los muros del 
castillo papal de Saint’ Angelo.

El M editerráneo fué cuna de casi 
todas las civilizaciones antiguas (fe ­
nicia, griega, egipcia, cartaginesa, ro ­
mana, francesa y  española) y  hasta la 
época de la apertura del Canal de 
Suez podía considerarse com o un gran 
lago interior, a semejanza del Lago 
de M aracaibo. Fué su influencia la 
que hizo avanzar la civilización greco- 
latina hasta alcanzar a la remota A l- 
bión. Fué esa circunstancia de lago 
interior, de corrientes fluviales, la de­
terminante de todo ese proceso labo­
rioso, firm e y expeditivo. Fué esa 
fulgor generoso el que deslum bró to­
da la com erca y  cum plió el destino 
que le estaba asignado.

Asim ism o la influencia pasó de 
nuestro gran lago de Coquibocoa, tie­
rra adentro, m arcando jalones de 
avance progresista hacia la T rujillo  
de García de Paredes, por la orilla de 
Motatán y los valles de B oconó. Ya 
Juan Rodríguez Suárez había fundado 
a Mérida y  también hacia allá se di­
rigió el Com ercio. Posteriorm ente se 
extenderá a la Nueva Granada, logran­
do ejercitarse bien con los tairomas 
de la Sierra.

Y  así fué acentuándose la incom pa­
rable visión de los conquistadores al 
rememorar, el día del descubrimiento 
del lago, aquella bella reina del A driá­
tico, la de los m aravillosos celajes 
cantados por los m ejores poetas del 
Renacimiento. El equilibrio com ercial

ANECDOTA 

ZU L I A N A

LA HEROINA DEL LAGO

Ana María Campos, patriota fe r ­
viente, que vivía a orillas del Lago, 
en una fiesta se expresó despectiva­
mente del je fe  realista Morales, a 
quien se le venía el mundo encima 
por la proxim idad de la Batalla Na­
val, y  dijo: “ Si no capitula, m onda” ,

queriendo significar con esta frase 
netamente maracaibera que se perde­
ría sin remedio.

Súpolo el terrible asturiano y la 
hizo com parecer a su presencia.

— ¿Es cierto que usted dijo  esas 
palabras?

— Sí señor.
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y la vida espiritual fueron acentuando 
la im presión de que la hoya del Co- 
quibacoa estaba llamada a grandes 
destinos. Rem ontándonos en el curso 
del tiempo sorprenderemos ya los m o­
mentos de expansión privilegiada que 
se van manifestando en el form idable 
proceso evolutivo.

Fué en el Lago donde se libró la 
gran batalla naval de nuestra inde­
pendencia. Por sus aguas surcaron 
veloces naves de todas clases trans­
portando patriotas para la acción. Fué 
tanto el entusiasmo, que hubo hijos 
del Coquibacoa que, no encontrando 
medios de transporte, se lanzaron a 
nado hasta el lugar de reunión de la 
flota republicana y se pusieron a las 
órdenes del almirante de la escuadra.
Y  de las ondas del Lago, aureoladas 
con los fulgores del triunfo, y  teñidas 
por la sangre generosa de estos com ­
batientes, surgieron mayores ideales 
de significación trascendental.

Así el Lago, que venía sirviendo de 
potencialidad en el desarrollo y p ro ­
greso de las hermanas regiones veci­
nas, sirvió también del elemento de 
em ancipación en el m om ento más cu l­
minante de la epopeya, cuando el 
triunfo de la flota realista hubiera 
significado el afianzamiento de la m o­
narquía o cuando menos la prolonga­
ción de la guerra por tiempo indefi­
nido.

En el caso especialísim o del Lago 
de M aracaibo, que pudiera llamarse 
“ exterior”  e “ interior” , de doble fun ­
ción hacia el fondo del país y  hacia 
el mar abierto a todas las ambiciones, 
se obtiene naturalmente doble prove­
cho y doble influencia. No sólo, com o 
los demás lagos de la tierra, sirve para 
el com ercio del país, hasta cierto pun­
to restringido a veces, sino que amplía 
su radio de acción sin lím ite alguno 
hacia los confines del mundo. Duali­
dad de profundo significado que lleva 
a pensar en un infinito avance espi­
ritual, de grandeza prodigiosa, en que

se vislumbra un horizonte ilímite, m u­
cho más allá de lo que soñó la fanta­
sía.

A l estudiar este tema de la influen­
cia del descubrim iento del Lago de 
Maracaibo en los destinos de V ene­
zuela, tenemos que convenir con p le­
na sinceridad en que este descubri­
miento ha sido uno de los sucesos de 
mayor trascendencia en los principios 
de la odisea española en Am érica. 
Hemos constatado que el conglom e­
rado que se fué form ando allí se ma­
nifestó pronto saturado de un gran 
calor vital, propulsor de altos desig­
nios. Verdaderam ente algo así com o 
una feliz y  misteriosa trasmutación 
del gran calor reinante en la región, 
convertido en m ovim iento de avance 
y de genial desenvolvim iento. Por 
esto es fuerza que pudiéramos llamar 
autóctona, pues desde su mismo prin ­
cipio y  en misteriosas evoluciones re­
novadoras ha preparado y  efectuado 
el m ovim iento que entre nosotros ha 
afianzado la verdadera nacionalidad.

Cuando el prim er pozo de petróleo 
saltó en La Rosa en 1917 y  el señuelo 
del oro negro causó una verdadera 
revolución en todos los órdenes del 
país, la influencia se hizo más decisiva 
aún. Y  en ese m om ento culminante, 
fué el mismo lago el que puso de re­
lieve su potencialidad. Lo que hoy 
constituye la primera riqueza de V e­
nezuela y  su máxima industria, saltó 
por prim era vez de sus márgenes y 
después de sus mismas aguas, antes 
serenas y  tranquilas.

Fué el Lago el que, al efectuarse 
miles de años antes el cataclismo que 
arrasó la gran selva milenaria, la cu­
brió con sus aguas y  conservó avaro 
ese tesoro para ofrecerlo a las gene­
raciones actuales. Y  el hombre, uti­
lizando su inteligencia, llega hoy al 
fondo con su barrena de acero y  pe­
netra en las profundidades de la tierra 
y  hace saltar a la superficie el m ara­
villoso hidrocarburo, eje del m ovi-

miente com ercial m undial en tiempos 
de paz y  base del triunfo en los horro­
res de la guerra.

Sus poblaciones ribereñas, antes 
pequeños grupos que languidecían a 
través de los años, se han vuelto, al 
in flu jo m ágico del m aravilloso aceite, 
bullentes centros industriales y  co ­
merciales, donde el dinamismo y  la 
actividad son la norm a diaria de su 
vida. Flotas de buques-tanques cru ­
zan sobre sus olas para transportar a 
todas partes del m undo el precioso 
combustible. Y  por estas actividades, 
el in flu jo del Lago, m erced a su petró­
leo, se hace sentir en los rincones más 
apartados del mundo, en los cuatro 
puntos cardinales del globo. Veamos 
todo esto palpablem ente al contem ­
plar los trasatlánticos en sus rápidas 
excursiones, los autom óviles que cru­
zan las carreteras, los aviones que 
hienden el aire y  disputan su dom inio 
al sonido, todo en función  creadora 
hasta en las telas que nos cubren, en 
los perfumes, en los cosm éticos de las 
bellas, en casi toda la indumentaria 
del hom bre. . .

A quella energía fósil, aquella ener­
gía estática, que aprisionó la natura­
leza bajo las aguas del Lago y  la 
guardó para prodigarla siglos después, 
se ve hoy convertida el lum inoso po­
der, pregonando su influencia m aravi­
llosa com o conquista del trabajo y  de 
la civilización.

Pero no se detiene aquí la acción de 
tan poderosa actividad. A l analizar 
el preciso m om ento actual, nos encon­
tramos que está para celebrarse el 
Trisesquicentenario de aquel día m e­
morable, día en que los o jos atónitos 
del descubridor se extasiaron ante be­
lleza tan singular. Cuatrocientos cin ­
cuenta años justos han transcurrido y 
la energía racial y  la indom able v o ­
luntad siguen firm es en su obra. La 
conm em oración será fastuosa com o 
corresponde a la fecha trascendental.

JUAN BESSON.

— Retráctese, usted, o será castiga­
da.

— No me retracto, contestó altiva­
mente la Campos, lo  sostengo: “ Si no 
capitula, m onda” .

Inmediatamente ordenó M orales que 
fuera montada en un asno, con las es­
paldas desnudas y  se le paseara por 
las calles de M aracaibo sufriendo

azotes hasta' que se retractara. Y  
así lo hizo. Un negro la azotaba, p i­
diéndole su retractación, y  ella seguía 
repitiendo: “ Si no capitula, m onda” . 
Hasta que perdió las fuerzas en el su­
plicio.

Las coplas de las gaitas que se can­
taron ese año, decían:

M orales capituló 
con el agua a la garganta; 
si no capitula monda 
com o le d ijo  la Campos.

A  doña Ana María Campos 
Señora m uy distinguida 
la azotaron en un burro 
porque v itoreó a Padilla.
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LA LEYENDA DEL LAGO
P O E M A  I N D I A N O

En pos de un blanco vuelo de alígeras gaviotas 
el de Ojeda venía de com arcas remotas, 
por las ondas cerúleas que rizaba el Caribe, 
a las doradas costas donde el indiano vive.
Venía con ensueños de am bición i de gloria 
a segar nuevos lauros para prez de su historia, 
a ofrecer nuevos timbres a su gente bizarra.
Tras las niveas gaviotas se internó por la “ Barra” 
de arenosos bajíos coronados de espuma; 
i en su barco ligero cual levísima pluma, 
al hallarse de pronto con un lago de seda, 
se quedó sorprendido don A lonso de Ojeda.
En sus sueños de gloria, de am bición i fortuna, 
nunca vió que se alzara más hermosa Laguna, 
ni aquel otro prodigio que a la incierta mirada 
ofrecía  el señuelo de una isla encantada.
Avanzó al Occidente bajo el ala sonora 
de la brisa. Extasiado, de su nave en la prora, 
i a la luz de una tarde de irisados reflejos, 
el país m ilagroso contem plaba a lo lejos.
Avanzó, i a medida que avanzaba a Occidente, 
de sus chozas lacustres, en la margen riente, 
los indianos miraban con suspensas pupilas 
el cruzar de la nave por las ondas tranquilas.

Lago adentro, al abrigo de un recodo suave, 
recogidas las velas, soltó anclas la nave; 
i al compás de dos remos, sobre frágil barquilla, 
don A lonso de Ojeda dirigióse a la orilla.
I saltó, i a la sombra de profusa arboleda, 
sobre rústico asiento, don A lonso de Ojeda 
contem pló con pupila codiciosa i avara 
el grandioso espectáculo de la tierra de Mara. 
Luengo espacio quedóse pensativo i absorto, 
con  la vista en las ondas.

El ocaso era un orto; 
com o un orto, que haciendo de su púrpura alarde, 
disolvía en las ondas el fu lgor de la tarde.

De repente, un anciano. . .
(Su color i su traza 

Denunciaron que él era de la índica raza)
I le d ijo  al anciano en su lengua nativa:
— Señor, ¿qué de mi suelo te subyuga i cautiva?
¿qué tanto te embelesa? ¿Qué tanto te com place, 
a tí, que acaso vienes de donde el día nace?

Calló. I habló el de Ojeda con entusiasta acento:
— Mi planta peregrina cruzó lugares ciento.
Y o he visto en largos viajes de guerra i de aventura 
cien pueblos encantados, cien islas de verdura, 
donde tal vez habiten bajo frondas discretas 
los genios i los dioses que evocan los poetas.
La tierra de mis padres, venero de prim ores, 
mi noble Patria, aquella Patria de mis amores, 
mi tierra, toda llena de encanto i poesía, 
com o la más hermosa del mundo la creía.
Mas hoi, cual dón más alto, me brinda la Fortuna 
llegar hasta la margen que te sirvió de cuna; 
i al ver tu Lago en donde parece que palpita 
un corazón, que un alma poética se agita; 
que júnta al mar sus linfas bajo dosel de frondas 
sin que el Caribe amargue las m ieles de sus ondas; 
al ver de sus orillas el rico panorama 
que en olas de proficua verdura se derrama; 
al ver su lom o terso com o cristal p u lid o . . . 
eriales me parecen las tierras que he vivido.
Tú que naciste en estas m agníficas regiones,
¿no sabes por ventura de viejas tradiciones 
que digan el origen de tu gentil Laguna?
I respondió el anciano, lleno de orgullo:

—  Hai úna.
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La saben cuantos indios recorren las florestas 
del Lago. En los areitos i en las nocturnas fiestas 
nosotros la decim os en trém ulos cantares, 
al són de los carrizos, bajo de los palmares.
— ¿Eres poeta? Cántala en tu salvaje idioma, 
que tiene en mis oídos arrullos de paloma.
— ¿Poeta? ¿Quién a orillas de m i Laguna quieta 
no sueña, no se inspira, no canta. . . no es poeta?
Sabrás la extraña historia; mas no por lengua mía: 
el tiempo ahogó los ritmos que en m i garganta había.

Después, hacia la orilla se adelantó el anciano: 
batió en señal, tres veces, las palmas de la mano; 
i un grupo de desnudas doncellas, al aviso, 
dejando sus flotantes cabañas, de im proviso 
som orgujó en las linfas sus curvas i sus flancos, 
m oviendo en torno espumas com o plum ajes blancos. 
Rom pió con diestros brazos las ondas, en que el día 
la luz del vespertino crepúsculo ponía; 
i al alcanzar la orilla con algazara leda, 
form ó en un sem icírculo delante del de Ojeda.
------- * *

— Cantad — dijo el anciano, de las indias al coro—■ 
la leyenda del Lago cristalino i sonoro.
I en su canto de ritm o m elancólico i vago, 
refirieron las indias la Leyenda del Lago:

— Cuando en rem otos días, un Jefe, el Gran Zapara, 
ocupó estas regiones con su tribu preclara, 
por el vasto dom inio donde el Lago murmura 
levantaba una selva su gigante espesura.
En redor de sus lindes lujuriosas i hurañas 
fabricaron los indios sus alegres cabañas; 
mas ninguno en el seno de la selva podía 
penetrar, que la selva misteriosa i umbría 
reservó el Gran Zapara, por arcano deseo 
o capricho de Jefe, para propio recreo.
A llí alzó su morada peregrina; i en ella, 
con Maruma su hija, con Maruma la bella, 
departía en las horas de reposo.



Maruma
no sabía de amores; i en las tardes sin bruma 
i en las noches serenas — singular poetisa—  
le cantaba canciones de ternura imprecisa,
0 acordábale en versos de armonías extrañas 
de su estirpe guerrera las heroicas hazañas.
— ¡El amor! ¡Cosa inútil! el Cacique decía;
1 aunque bravos guerreros de probada hidalguía 
requirieron la mano de la india hechicera,
ni una alegre esperanza vislum braron siquiera.
— ¡El amor! ¡Cosa inútil! I el Zapara egoísta, 
a Maruma la hermosa, a Maruma la artista, 
confinó en su morada, cual un raro tesoro, 
por gustar de sus versos i su canto sonoro.

Mas un día el Cacique se alongó por la estrecha 
senda del m ar. . .

Maruma, con el arco i la flecha, 
i en la cintura breve la bien provista aljaba, 
detrás de un ciervo arisco la selva atravesaba.
Corría tras la pieza sin calma ni respiro; 
de pronto se detuvo: la pieza estaba a tiro.
Llevóse al pecho el arco de recia contextura, 
calada yá la vira sobre la cuerda du ra . . .
Fué a disparar. . .

Repente, con rápido zumbido 
vibró otra flecha: el ciervo cayó de m uerte herido; 
i en m edio de la selva misteriosa i callada 
quedó Maruma absorta, suspensa la mirada, 
el arco distendido, la flecha sobre el arco, 
mientras la res gemía sobre purpúreo charco.
Un cazador apuesto, del fondo del boscaje 
encaminó sus pasos hacia la res salvaje, 
en cuya frente, com o si fuera un asta fina, 
veíase clavada la fuerte jabalina.
Maruma fué al encuentro del cazador que, ufano, 
alzaba en ese punto con vigorosa mano 
la pieza, todavía caliente i palpitante.
— ¿Quién eres, i qué buscas?

El indio irguió el semblante,



P.C-V.

dejó sobre la alfom bra la ensangrentada presa . . . 
i contem pló a Maruma con plácida sorpresa.
— ¿Quién eres, i qué buscas en la selva sagrada, 
a todos, por mi padre, sin excepción vedada?
Así la india.

I luego, bajo la fronda obscura 
del bosque, se m iraron con tímida ternura.

— Tamare soi, i vengo de mi nativa tierra.
Una virtud divina mi corazón encierra: 
yo  canto, soi poeta; pero la gente mía 
rechaza a los que adoran la excelsa Poesía.
Errante voi; más nunca será que el paso vuelva; 
crucé, no supe cóm o, las lindes de tu selva; 
i en ella voi perdido, durm iendo entre sus grutas, 
bebiendo en sus raudales, gustando de sus frutas.
¡Oh, hermosa! yo ignoraba que el tránsito en su seno 
vedado está: perdona si de malicia ajeno 
me entré por la espesura; conozco yá la veda: 
indícam e el camino por do alejarm e pueda 
a donde el Gran Espíritu morada me depare.
Tal, de em oción henchido, le respondió Tamare; 
i ba jo el rico dom bo cubierto de verdura 
tornaron a mirarse con íntima ternura.

— Tamare: — dijo entonces Maruma, i fué su acento 
com o rum or de cañas mecidas por el viento—  
el dón porque tu pueblo te aleja i te abandona, 
m i espíritu lo siente, mi labio lo  pregona.
Para escuchar mis cantos, que a otros oídos niega, 
del trato de los hombres mi padre me relega.
Maruma soi, la hija del Gran Zapara pero 
aunque vedado el sitio, privarte dél no quiero.
Mi padre se halla ausente de la selva; conm igo 
vén: en mi oculta choza te ofrezco pan i abrigo. 
Repararás tus fuerzas. . . Te marcharás mañana, 
cuando mi padre torne de su excursión lejana. . .
En tanto, solos, solos i en dulces desvarios, 
me cantarás tus versos, te cantaré los míos.

I por vereda inculta que el cazador desbroza, 
se fueron lentamente, camino de la choza.

*
❖ *

— ¿Es cierto?
— Es cierto, padre.

El indio está en m i alcoba 
de verdes palmas, sobre mi lecho de caoba.
Tu pan comimos juntos, hicimos un derroche 
de música i de versos; i al extender la noche 
sus lúgubres tinieblas, él en mis brazos preso, 
dormimos juntos, juntos, después de un largo beso.

— ¡Maruma!
— Es cierto, padre. Nos unen fuertes lazos, 

i torno ahora al cielo divino de sus brazos.
Maruma entró en la ch oza . . .

El Gran Zapara, henchido

de rabia, dió a los aires colérico rugido, 
que estrem eció a lo lejos del monte la garganta; 
batió la dura tierra con form idable planta, 
i, cual si herida fuese por rudo cataclismo, 
la selva, bajo el golpe, se convirtió en abismo.
Los caudalosos ríos, desde las cordilleras 
vecinas, descendieron con ímpetu de fieras, 
i, a m odo de un diluvio terrífico i disforme, 
vaciaron sus torrentes en el abismo enorme.
Entonces el Cacique con sus robustas manos 
la tierra abrió hacia el Norte; sus odios inhumanos 
llenar la cuenca ansiaban. . . i, com o en fuga loca, 
el mar entró al abismo por la entreabierta boca.
Así, ya satisfecho del vengativo estrago, 
entre el Caribe undoso i el apacible Lago 
— después que de su tribu cedió el gobierno a Mara—  
en arenosa Isla se convirtió el Zapara.

I en tanto que en estrofas de rítmica dulzura 
cantaba la pareja su amor i su ventura, 
del mar las densas olas i el agua de los ríos, 
fundiendo en solo un ímpetu sus poderosos bríos, 
giraron, i en un vórtice de arenas i de espuma 
hundieron de im proviso la choza de Maruma. 

Cantaba la pareja cuando se hundió; i los sones 
postreros de su canto, por entre los turbiones 
flotaron en las olas a m odo de una queja 
lanzada en la agonía por la gentil pareja.

Desde entonces las almas de los tiernos amantes, 
en las ondas del Lago difundidas i errantes, 
van cantando los sueños de su eterna ventura: 
es su voz la que suena cuando el Lago murmura;
i el rum or que la brisa de las ondas levanta, 
es su ritmo que vuela, es su verso que canta.

Tal, en voz que el susurro de las auras remeda, 
con su música extraña cautivando al de Ojeda, 
entonaron las indias en unísono coro 
la Leyenda del Lago cristalino i sonoro.

*
* *

¿Quién duda que en el Lago parece que palpita 
un corazón, que un alma poética se agita?
El céfiro i la onda, el pájaro i la rama, 
pregonan el prestigio de esa virtud.

I es fama
que le basta, yá encinta, a la madre futura 
som orgujar sus form as en la corriente pura 
para que luzca el h ijo sobre su sien de esteta 
la aureola que anuncia la gloria del poeta.

U D O N  P E R E Z

P.C-V.



E L  L A G O  D E  
M A R A C A I B O  EN 
LA EMANCIPACION 
DE VEN EZU E LA
POR EL DR. A N G E L  FR AN C ISC O  BRICE

L a ruptura del armisticio con 
m otivo de los sucesos de 
M aracaibo encontró al ejér­
cito español para el m om en­

to en que el L ibertador ordenó la 
continuación de la guerra en marzo 
de 1821 si los españoles no recono­
cían la independencia de Venezuela, 
así: M orales tenía 4.800 hombres en 
Calabozo; La Torre, 4.700 escalona­
dos de San Carlos a Guanare; Cires, 
1.900 en Caracas; Carrera, 800 en C o­
ro; Tovar, 1.000 en Cumaná; y  entre 
Arana y  Ramírez en Oriente, e In- 
chauspe y  otros en Occidente, suma­
ban 2.200. Por todo había, de parte 
de los españoles, 15.400 combatientes 
en el territorio venezolano, según el 
ilustre historiador contem poráneo Dr. 
V icente Lecuna. Sin em bargo, las de­
serciones por un lado, y  por el otro, 
la derrota de Carabobo, por virtud 
de la cual los patriotas tom aron pri­
sioneros batallones enteros y  otros se 
dispersaron arrojando sus armas por 
los bosques, dism inuyó notablem ente 
el num eroso ejército español; pero, 
no obstante, el resto de ese ejército 
era todavía de im portancia, porque el 
batallón “ V alencey” que se acantonó 
en Puerto Cabello, constante de unas 
900 plazas, se dedicó a reunir disper­
sos, y  a él se unieron las columnas de 
Tello y  de Lorenzo. No debe olvidar­
se que el ejército español que peleó 
en Carabobo no excedía de 6.000 hom ­
bres, y  se calcula que La Torre, des­
pués de Carabobo, logró reunir en 
Puerto Cabello unos 4.200 y  algunos 
barcos de guerra. Según dice Baralt, 
La Torre se dió a pensar el m odo de 
continuar la guerra, y, al efecto, en­
vió a Tello en auxilio de Inchauspe 
en Coro, que estaba en poder de los 
españoles; m andó organizar guerrillas 
en el interior de la provincia de Ca­
racas, poniendo las principales al 
mando de los Coroneles A le jo  M ira- 
bal y  A ntonio Ramos; dispuso algu­
nos ataques contra la línea sitiada de 
Puerto Cabello y  preparó auxilios pa­
ra Cumaná. Había quedado, pues, un 
importante contingente de tropas es­
pañolas en acción en el territorio de 
Venezuela, por lo  que sólo com o m e­
dida política pudo decir el Libertador 
en su proclam a expedida el 30 de ju -

DIBUJO ANTIGU O de la Batalla Na­
val librada en el Lago de M aracaibo 
el 24 de ju lio  de 1823. A rriba; boceto 
del Gral. J. M. Padilla, El Triunfador.



nio, refiriéndose a la batalla de Ca- 
rabobo, librada el 24 del mismo, que 
“ una victoria final había terminado 
la guerra en Venezuela” .

Para principios de 1823, los espa­
ñoles estaban fuertes en Puerto Cabe­
llo, en Coro y  en Maracaibo, de allí 
que los republicanos, con razón, tra­
taron de ponerle eficaz rem edio al 
mal.

Con m otivo de los sucesos del 20 de 
enero de 1821, que ocasionaron la 

anexión de M aracaibo a los republi­
canos, La Torre envió desde Coro 
fuerzas comandadas por Francisco 
Tomás Morales, en un esfuerzo por re ­
cuperar aquella plaza. En efecto, M o­
rales llegó con sus fuerzas a los Puer­
tos de Altagracia en abril de 1822; 
allí estableció su cuartel general y 
mandó a sus oficiales Teniente-Coro­
nel Luis M orillo y  Capitán Juan Ba­
llesteros con dos columnas a fin  de 
que desembarcaran por el Sur y  el 
Norte de la ciudad de M aracaibo, res­
pectivam ente. La invasión se realizó: 
M orales entró por La Cañada y Balles­
teros por el lugar nom brado El Em­
pedrado. Ballesteros fué atacado en 
Juana de A vila  por el C oronel José 
Rafael Heras, quien triunfó, pero 
perdió la vida en el combate. Balles­
teros quedó prisionero y  herido, ha­
biendo fallecido a los pocos días. Los 
españoles tuvieron, además, 47 m uer­
tos, 51 heridos y  118 prisioneros. Por 
su parte, el Teniente-Coronel M orillo 
capituló en Perijá ante el Intendente 
Lino de Clemente el 26 del mismo 
abril, habiéndosele em barcado para 
Cuba con unos 500 hombres. Debido 
a estos desastres, Morales abandonó 
la zona del Zulia y  marchó para Puer­
to Cabello; en las inmediaciones de 
Dabajuro fué com batido por el G ene­
ral Soublette, pero Morales siguió ha­
cia el lugar de su destino. Piñango, 
del ejército republicano, ocupó a Cu- 
m arebo con 2.000 infantes y  200 hom ­
bres de a caballo. L legado M orales a 
Puerto Cabello, La Torre le entregó 
el cargo de Capitán General, para el 
cual había sido nom brado, y  salió con 
destino a Puerto Cabello, donde debía 
desempeñar cargo similar. Morales 
no abandonó su idea de reconquistar 
a M aracaibo y  así el 24 de agosto sa­
lió rum bo a La Guaira con 1,200 hom ­
bres, desembarcó en C ojoro el 29 y 
luego se apoderó de Sinamaica. Sabe­
dor el General Lino de Clemente de 
que M orales se dirigía a Maracaibo, 
envió al C oronel Carlos Castelli con 
fuerzas, las que se encontraron con el 
enemigo en el paso “ Zuleta” , donde 
los republicanos fueron rechazados, 
en vista de lo cual el General de Cle­
mente salió con 700 hombres al en­
cuentro de Morales, pero fué derro­
tado, habiendo quedado en el campo 
de acción 322 patriotas entre muertos 
y heridos. El resultado de esta derro­
ta fué la entrada de M orales a la ciu ­
dad de M aracaibo. El General Lino

de Clemente salió para Gibraltar y 
perseguido por Morales siguió vía Be- 
tijoque. Por otra parte, el Comandan­
te Natividad V illasm il entregó a las 
fuerzas realistas y  de manera inespe­
rada el Castillo de San Carlos. Con la 
entrega del Castillo, Morales quedaba 
dueño de todo el Zulia y  así mandó 
fuerzas rápidamente para la costa 
Oeste del Lago. No perdió tiempo M o­
rales y  , en efecto, envió refuerzos pa­
ra las provincias de Socorro y  Pam ­
plona, por lo que el Gobierno de C o­
lom bia, ante la amenaza, ordenó al 
General Montilla, en Cartagena, que 
tomara medidas convenientes. Montilla 
pasó a Río de Hacha y  mandó al Zu ­
lia al General José Sardá con 1.000 
soldados y  caballería con órdenes de 
no com batir por la inferioridad de sus 
tropas. Sardá atravesó La Guagira y 
se apoderó de Sinamaica, pero contra­
riando las órdenes recibidas llegó a 
Puerto Guerrero, donde lo atacó y  de­
rrotó Morales, quien llevaba 1.800 
infantes y  120 hombres de caballería.

Soublette, para contrarrestar la ac­
ción de Morales, dispuso que fuera a 
M aracaibo una expedición  marítima 
al mando del Capitán de Navio R e­
nato Beluche para auxiliar al General 
Lino de Clemente. Además, ordenó 
al General Páez que fuera al teatro 
de los acontecim ientos con tres bata­
llones, pero al llegar Páez a Carache 
supo lo sucedido en M aracaibo y  la 
partida del General de Clemente pa­
ra Betijoque, y  en conocim iento de 
que el Comandante General del Zu ­
lia tenía fuerzas suficientes se regre­
só a Valencia en octubre. El Capitán 
Beluche llegó a la Barra, sin em bar­
go, se dió cuenta de que el Castillo 
de San Carlos estaba en poder del 
enemigo, por lo que se regresó a La 
Guaira.

Creyéndose Morales omnipotente 
con los triunfos obtenidos en la re ­
gión de M aracaibo, resolvió invadir 
y  tomar a Coro, lo que hizo sin m a­
yores esfuerzos el 3 de diciem bre.

A  mitigar un poco estos desastres 
de los republicanos vino el apresa­
m iento de la corbeta “ María Francis­
ca”  el 16 de diciem bre, mandada por 
el Capitán de Navio John Daniel Da- 
nella y  tripulada por 250 hombres. La 
“ María Francisca”  llevaba de Cuba 
para Puerto Cabello 30.000 pesos, nu­
merosos vestuarios y  víveres y  varios 
individuos de las tropas que com an­
daba Lorenzo M orillo, las cuales re­
gresaban en contravención a lo con ­
venido en la capitulación de Perijá.

El m ovim iento de las fuerzas de 
ambas partes contendientes demostra­
ba aún a principios de 1823 que V e­
nezuela no estaba pacificada, a pesar 
del triunfo de Carabobo; todavía es­
taban en poder de los españoles Puer­
to Cabello, que era centro de opera­
ciones, Coro y Maracaibo, regiones es­
tratégicas que facilitaban la recon ­
quista de las regiones venezolanas en 
poder de los republicanos. Morales

BATALLA NAVAL DE MARACAIBO

El 24 de ju lio  de 1823 la flota de 
guerra patriota amaneció frente a la 
costa de Altagracia, lista para com ba­
tir contra la escuadra realista que se 
hallaba fondeada entre Capitán Chi­
co y  M aracaibo. El lago descubierto 
por Ojeda iba a ser testigo de una 
gran batalla naval, la más grande de 
esta clase en nuestra independencia.

Eran las dos y  veinte minutos de 
la tarde, cuando se afirm ó el viento 
al Noreste y se dió la orden de darse 
a la vela. Ocho minutos después se 
dió la de form ar línea de frente para 
ataque simultáneo. A  las tres y  die­
cisiete minutos, ya bien form ada la 
línea en pleno avance, se hizo la se­
ñal de abordar al enem igo y  se dejó 
izada la bandera, no obstante haber 
sido contestada por todos la señal, 
com o manifestación de que ninguna 
otra cosa quedaba que hacer sino pe­
lear.

El gran general José Padilla man­
daba la flota patriota y  el Contralm i­
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rante A ngel Laborde la realista. 3 ber­
gantines, 10 goletas, dos pailebots fo r ­
maban el grueso de esta última con 
cañones disponibles, a lo que se aña­
dían 20 em barcaciones que com ponían 
la fuerza sutil, que disponía de 20 ca­
ñones. En total 67 piezas de artille­
ría y 1.148 hombres a bordo. La es­
cuadra patriota consistía en 3 bergan­
tines, 7 goletas y una fuerza de más 
de 13 em barcaciones. En total toda la 
flota española contaba con 2.200 com ­
batientes y  la patriota con 1.645.

Ningún buque se salió de su posi­
ción y a las tres y  cuarenta y cinco 
minutos abrieron los españoles fuer­
te cañoneo, al que pronto se sumó el 
fuego de la fusilería con gran intensi­
dad. Pero nuestra escuadra siguió so­
bre ellos despreciando sus fuegos 
hasta que estando a tocapenoles los 
abordó con un fuego casi simultáneo 
de cañón y fusil a quema-ropa.

El bergantín “ Independiente” abor­
dó y rindió al “ San Carlos” . De este 
buque se lanzó al agua casi toda su 
tripulación pereciendo ahogados va­

rios. El bergantín “ Esperanza” se rin ­
dió a nuestra goleta “ Em prendedora” 
pero voló  su santabárbara y  quedó 
envuelta en humo, no solo ella sino 
también el bergantín “ Marte”  y  los 
buques cercanos. El “ M arte” se ba­
tió tan denodadamente que logró d o ­
minar a varios buques. Nuestra gole­
ta “ Antonia Manuela” fué atacada 
por varios buques, y  una vez aborda­
da fueron pasados a cuchillo hasta 
los muchachos de cámara; pero la re­
cuperaron nuestra goleta “ Leona” y 
un bote artillado del “ Independiente” .

Lograron huir hacia el puerto de 
Maracaibo la “ Especuladora” y dos 
goletas más, junto con las flecheras 
“ Guaireña” y “ A trevida” y  la flotilla 
de em barcaciones menores armadas. 
Tuvieron los realistas más de 800 ba­
jas entre muertos y  heridos. El mar 
quedó cubierto de cadáveres, de hom ­
bres nadando y de restos de buques, 
cuadro espantoso al decir de un his­
toriador.

El júbilo por la victoria fué indes­
criptible en la ciudad de M aracaibo

y el Mariscal de Campo don Francis­
co Tomás Morales, General en Jefe 
del E jército de Costa Firme, se vió 
forzado a capitular siendo em barcado 
para Cuba con sus oficiales y  demás 
que quisieron acom pañarlo, en v ir ­
tud de las condiciones de la capitula­
ción.

El Gobierno de la Gran Colom bia 
decretó honores para todos los com ba­
tientes y  se les consideró “ B enem éri­
tos de la Patria” y  m erecedores de la 
“ Estrella de los L ibertadores” .

Esta victoria hizo eco en todo el 
Continente y  fué celebrada con gran­
des festejos en Bogotá, Lima, Panamá 
Saint Thomas y  otros puntos.

En realidad era de gran im portan­
cia. Si los republicanos la hubieran 
perdido, los realistas, fuertes en to ­
da la región del lago y  con salida li ­
bre hacia el exterior, hubieran podido 
seguir la guerra sin saberse el giro 
de los acontecimientos.

Pero con este triunfo el baluarte 
español de significcaión en V enezue­
la desapareció para siempre.
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contaba con 1.700 hom bres y  se p ro­
ponía atacar a Lino de Clemente, a 
la sazón en Betijoque, pero habiendo 
desistido de ese propósito, resolvió d i­
rigirse a Mérida con el fin  de atacar 
a Urdaneta por la espalda y  cogerlo 
entre dos fuegos; al efecto, dejó a 
Calzada con 700 hom bres en las ave­
nidas de Trujillo para que le guar­
dara la retaguardia y  con el resto se 
fué a Bailadores, pero retrocedió des­
de La Grita y  se trasladó a M aracaibo 
vía San Carlos del Zulia. Desde Ma­
racaibo Morales trató de ayudar a La- 
barces, cuando tuvo noticias de la su­
blevación de Santa Marta.

Montilla, dándose cuenta del peli­
gro que im plicaba para la causa de 
los republicanos que M aracaibo estu­
viera en poder de Morales, preparó 
una fuerte expedición en com binación 
con fuerzas navales que debían fo r ­
zar la Barra. Con este fin  consultó con 
una Junta de hábiles marinos y  em ­
pezó a reunir en R ío de Hacha los 
buques que debían dirigirse a Mara­
caibo. En ejecución de este propósito 
zarparon para Los Teques los buques 
de guerra “ Independencia” y  “ Gene­
ral B olívar” , comandados respectiva­
mente por los Capitanes de Navio Be- 
luche y Nicolás Joly. A  su vez, Padi­
lla partió con la corbeta “ Constitu­
ción ” y  otros buques apresados en 
Cartagena para la campaña, hacia el 
G olfo  de Venezuela; pero el 1? de m a­
yo de 1823, Laborde, Jefe de la Es­
cuadra española, en las costas de Bor- 
burata apresó las corbetas “ Carabobo” 
y  “ María Francisca” , las cuales fo r ­
maban parte de las unidades m aríti­
mas encargadas de mantener el b lo ­
queo de Puerto Cabello. Ya Padilla, 
en las cercanías de la Barra, creyó 
necesario obtener los buques que ha­
bía pedido al General Soublette des­
de fines de marzo, y  a este objeto 
mandó a uno de sus m ejores buques al 
mando de Beluche, pero, cuando éste 
venía con ellos de Borburata se en­
contró con Laborde, con tan mala 
suerte que del com bate a duras penas 
pudo salvar su buque; de esta manera 
la marina española adquiría prepon­
derancia sobre la colom biana, porque 
le había apresado los m ejores y  más 
fuertes; y  ante el peligro de arrostrar 
una completa derrota si se le daba el 
frente a la escuadra de Laborde, o de 
exponerse a las contingencias de fo r ­
zar la Barra, Padilla se decide por 
lo  último, y, en efecto, procede a 
forzar el paso, lo  que consigue con 
éxito no obstante el cañoneo de la 
Fortaleza de San Carlos; sólo se per­
dió un buque, com andado por Joly, 
por haber encallado, pero los patrio­
tas lo incendiaron para que no caye­
ra en poder de los españoles. De esta 
manera Padilla entró al Lago de Ma­
racaibo el 8 de m ayo; allí com batió 
varias veces a la escuadra española, 
saliendo siem pre vencedor. Dueño 
Padilla del Lago, la situación de M o­

rales era conflictiva, pues además se 
veía amenazado por Reyes González, 
desde Coro; por M anrique desde Gi- 
braltar al Sur del Lago y  por el G e­
neral Francisco Esteban Gómez, quien 
había sido enviado por el General 
M ontilla desde R ío de Hacha y se 
acercaba por los lados de Sinamaica.

De Coro m archaron 1.000 hombres 
a reunirse con Manrique. De su parte, 
el Capitán Laborde mandó auxilios 
desde Curazao a la escuadrilla de M o­
rales y  él mismo salió el 4 de ju lio  
con rum bo a M aracaibo, llegando a 
San Carlos el 14 con dos goletas m er­
cantes, porque dejó sus buques ma­
yores vigilando el G olfo. Con la es­
cuadrilla que estaba en Zapara pasó el 
Tablazo el 22 y  al siguiente día fon ­
deó entre Capitán Chico y  M aracai­
bo, a pesar de la resistencia que opu­
sieron los patriotas.

La flota española, según el Diario 
de operaciones de la escuadra patrio­
ta, se com ponía del bergantín “ San 
Carlos” , bergantín-goletas “ M aratón” 
y  “ Esperanza” , goleta de dos gavias 
“ Especuladora” , nueve goletas de v e ­
lacho, dos pailebotitos, las flecheras 
“ Guaireña” , “ A trevida” y  “ M aracai- 
bera” y  quince buques más entre fa- 
luchitas y piraguas armadas. Por su 
parte, la escuadra y  fuerza sutil co ­
lombianas, según manifestación de 
Laborde, se com ponían de las unidades 
siguientes: bergantín “ Independiente” , 
“ M arte” y  “ Confianza” , goletas “ L eo­
na” , “ Espartana” , “ Independencia” , 
“ Em prendedora” , “ Antonia Manuela” , 
“ Manuela C hity” y  “ P eacock” , fle ­
cheras “ Barinesa” y  “ Cariaqueña” , 
lanchas “ Torm entosa” , “ V oladora” y  
“ Em prendedora” , tres bongos arma­
dos y  veinte botes armados y  bien 
equipados.

Los colom bianos tenían, según la 
misma inform ación de Laborde, 2.200 
combatientes y  1.645 los españoles.

Si se toma en cuenta el núm ero de 
buques y  tropas de ambos contendien­
tes se deberá reconocer que el com ba­
te que se avecinaba era de indiscuti­
ble importancia; se trataba, pues, de 
una verdadera batalla y  no de una 
simple escaramuza, por lo  que bien 
podría decirse que de sus resultados 
dependía la suerte de Colom bia, ya 
que la derrota por parte de los colom ­
bianos posiblem ente hubiera dejado 
en poder de los españoles una gran 
cantidad de material de guerra, una 
flota considerable para aquellos tiem ­
pos y  una de las más ricas regiones 
del país; de m odo que el sanguinario, 
pero valeroso Morales, bien habría 
podido transportar a su voluntad con ­
tingentes de guerra para cualquier 
parte del país y  levantar un poderoso 
ejército, con lo cual habría podido 
m uy bien reconquistar a Venezuela y  
poner en con flicto a los colom bianos.

El resultado de esta acción fué pa­
ra los patriotas la muerte de ocho o fi­
ciales y  treinta y  seis individuos de

tripulación y tropas y  quince oficia ­
les y ciento cinco de tripulación y  tro­
pas heridos.

En cambio, los españoles perdieron 
entre muertos y  heridos más de ocho 
cientos hombres, habiendo quedado, 
en poder de los colom bianos, sesenta y 
nueve oficiales y  trescientos sesenta 
y nueve soldados y  marinos.

Además, los patriotas apresaron on­
ce buques de los m ayores y  un fa ­
lucho de las fuerzas sutiles, habiendo 
volado el bergantín-goleta ‘Esperan­
za” y  despedazado gran núm ero de 
buques de la flota de faluchos y  pira­
guas.

Esta sangrienta batalla, pues tiñó 
en sangre las glaucas aguas del Co- 
quivacoa, m otivó una capitulación 
que bien pudo decirse que acabó con 
la dom inación española en tierras ve ­
nezolanas, porque obligó a las fuer­
zas comandadas por el M ariscal de 
Campo Francisco Tomás M orales a 
entregar la plaza de M aracaibo, la 
Fortaleza de San Carlos, la Barra y 
el territorio ocupado por tropas de­
pendientes del ejército español, así 
com o los buques armados españoles 
surtos en el Lago. Esta derrota de las 
fuerzas armadas españolas tuvo su 

repercusión en la entrega posterior de 
la plaza de Puerto Cabello, plaza que 
era reducto de lo que había quedado 
de aquel ejército de 15.400 hombres 
que a principios de 1821 se enseño­
reaba por las abatidas tierras vene­
zolanas.

Destrozada la escuadra española era 
más factible el bloqueo de Puerto Ca­
bello por la flota colom biana y fácil 
al Gobierno vigilar y defender el te­
rritorio, porque además de la im po­
sibilidad de mandar los españoles re ­
fuerzos para los otros lugares del país 
por la vía marítima, ya que tam poco 
era posible hacerlo por tierra debido 
al sitio existente, las fuerzas colom ­
bianas podían concentrar todos sus 
esfuerzos a un solo punto, lo que im ­
plicaba la sim plificación y  unidad de 
la defensa.

Esto deja ver que la influencia de 
batalla del Lago de M aracabio en la 
em ancipación de Venezuela fué muy 
im portante y  así bien puede decirse 
que esta acción contribuyó de manera 
efectiva a la extinción de la hegem o­
nía española en Venezuela, y, por con-  ̂
siguiente, al logro de la Independencia 
por la que luchaban B olívar y  los su­
yos de manera denodada.

Por tanto, la batalla librada en el 
lago de M aracaibo fué decisiva para 
libertar a Venezuela del dom inio es­
pañol, porque esa batalla, al concre­
tar la lucha al sitio de Puerto Cabello, 
facilitó la toma de ese lugar, y  allí; 
com o d ijo  Baralt, concluyó la guerra 
de la Independencia, ya que después 
de ese suceso sólo quedaron en el país 
algunas guerrillas en acción, sin nin- 1 
gúna importancia.

Caracas, ju lio  de 1949.
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EN L A  M A RA CA IBO  DE ANTAÑ O mantenía la ciudad ese 
apacible aspecto de villa colonial, com o nos lo  muestra

esta reproducción de un dibu jo antiguo de la Plaza 
de la Concordia y  su antiguo Palacio Episcopal.

L A  G E N E S I S  E C O N O M I C A

D E L  L A G O  D E  M A R A C A I B O
POR MARCO AURELIO  V ILA

Epoca colonial
A  realidad fisiográfica de

L ias tierras que rodean el 
Lago de M aracaibo actúa 
sobre la econom ía de esta 

porción  del suelo venezolano desde las 
épocas más antiguas. Los caribes oc­
cidentales desarrollaban su vida en 
form a distinta a los índigenas de otras

regiones del país. Los poblados pala- 
fíticos eran el exponente de su sistema 
de vida. Tenían hábitos sedentarios 
porque las aguas del lago y  de los ríos 
y las tierras ribereñas de uno y  otros, 
les solucionaban sus problem as bási­
cos. La econom ía sim ple de los tiem ­
pos precolom binos cum plía plenam en­
te para los venezolanos de entonces.

Los años de la conquista pasan por 
las tierras del lago com o vientos de 
tempestad. La prim itiva econom ía cae 
a su impulso. Los recién llegados cru ­
zaban el lago y  recorrían las tierras 
que lo  rodean im pelidos por el deseo 
de hacerse, fuese com o fuere, rápida­
mente con una riqueza. El oro cons­
tituía, en resumen, lo  que buscaban;
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L A  M ODERNIZACION de M aracaibo la patentiza esta fotografía de la 
Plaza de la República, rodeada de anchas avenidas de prim era calidad.

y  algo de él se obtuvo, a costa, em ­
pero, de la desolación y  ruina de una 
econom ía que se limitaba a ser de 
consumo.

Con la llegada de A lonso Pacheco 
en 1568 empieza la obra colonizadora. 
Los que arriban desean obtener, co ­
m o los anteriores, riqueza; pero v ie ­
nen convencidos que para conseguir­
la es necesario trabajar con disciplina 
y  acomodarse a la realidad del medio. 
Empiezan por fundar localidades co ­
m o Nueva Zamora (1571), la actual 
M aracaibo, que les sirva de centro eco­
nóm ico. Su ubicación respondía a la 
necesidad de tener un puerto que, a 
la vez, lo fuera del mar y  del lago. En 
las riberas del Sur nace Gibraltar. 
Con este puerto lacustre las tierras de 
la Cordillera Merideña y  de la Depre­
sión del Táchira, que empiezan a po­
blarse, tienen salida hacia el Norte; 
o sea hacia el mar y  hacia la M etró­
poli. A  través de toda la historia co ­
lonial M aracaibo y  Gibraltar serán 
dos nombres íntimamente relaciona­
dos. De puerto a puerto el com ercio 
será intenso. Cuando los corsarios 
realizan sus correrías toman com o ob ­
jetivos para sus actividades de pirate­
ría ambas localidades.

Por el año de 1607 — la fecha no 
está com probada—  Gibraltar era un 
m ercado de algodón, cacao, maíz, y  
caña de azúcar. A llí iban la gente 
de La Grita y  Mérida en función de 
mercaderes.

Para la misma fecha M aracaibo era, 
a su vez, el lugar en donde meride- 
ños, trujillanos y  gente de Pedraza,

Barinas y Guanare obtenían cordoba­
nes, esteras, sal, pescado y  otras co­
sas más, aparte de traficar con el maíz 
y ganado vacuno y cabrío.

Los misioneros que se instalan en 
las tierras lacustres fundan prósperas 
haciendas. En 1699 los capuchinos 
estaban en M oporo. Para el 1657 los 
jesuítas tenían haciendas de cacao 
cerca de Gibraltar y, en 1718, la ha­
cienda de Bobures les pertenecía.

La Compañía Guipuzcoana empieza 
sus actividades en la región por el 
1728. El m onopolio de la Compañía 
es de hecho absoluto en el aspecto 
mercantil y  M aracaibo se constituye 
en el centro regional. Más tarde des­
aparece la Compañía y  el com ercio 
pasa a múltiples manos. Pero las tie­
rras siguen cultivándose en la misma 
form a de siempre y  dan los mismos 
productos.

Desarrollo pre-petrolero

La Guerra de la Independencia se 
interfiere en esta econom ía de grandes 
latifundistas y de aspecto patriarcal. 
Las guerras civiles posteriores no v ie ­
nen precisamente, a estabilizar la eco­
nomía.

Empero, la tierra es potente. La 
situación geográfica de la región, la 
fertilidad de sus suelos y  la facilidad 
de las com unicaciones por vía acuá­
tica se imponen.

La riqueza agropecuaria era, sin 
duda, la más importante. Pero quien 
la poseía tenía que poner sus esfuerzos 
en ella ya que de lo  contrario la po-

V ISTA  PAN O R AM IC A  del pujante puerto de M aracaibo, que por su venta­
josa situación geográfica es la puerta al mar del occidente venezolano.

día ver menguar y  desaparecer. Los 
jefes de las fracciones políticas eran 
propietarios rurales y  sus fuerzas es­
taban constituidas, en muchas ocasio­
nes, por los trabajadores que de ellos 
dependían.

Otra dem ostración de pujanza eco­
nóm ica era el poseer una flotilla  de 
em barcaciones lacustres; las cuales se 
remontaban por las corrientes de ríos 
com o el Catatumbo y el Escalante.

El m ovim iento productivo y  m er­
cantil de la región recaía en Mara­
caibo; y  la im portancia de su Aduana 
era tal, que muchas veces constituía 
el premio a favor de algún personaje 
influyente en la política.

Los ferrocarriles de La Ceiba-M ota- 
tán, Santa Bárbara-El Vigía y  Encon­
trados-Estación Táchira, además del 
ramal que se prolonga hasta Cúcuta 
en Colom bia, fueron la tentativa bifen 
concebida para ampliar la zona eco­
nóm ica del lago al mismo tiempo que 
la relacionaban con las tierras cir­
cundantes. El no haberse proseguido 
con esta política ferrocarrilera, en fo r ­
ma coordinada, vino a frustrar la obra 
de sus iniciadores.

El petróleo

Los aborígenes conocían la existen­
cia del petróleo y  este conocim iento 
pasó a los españoles. Los “ menes” 
eran llamados aquellos lugares donde 
el hidrocarburo surgía, por infiltra­
ción, a la superficie. Poca im portan­
cia dieron unos y  otros a lo que más 
tarde habría de llamarse el “ oro ne­
gro” .

Por allá en el año 1884 se dió la pri­
mera concesión para perforar en tie­
rras del Estado Táchira. En 1907 se 
hacen otras concesiones en R ío de 
Oro y  en Buchivacoa. Las explotacio­
nes empiezan a dar su fruto, pero no 
m otivan aún, un cam bio en la vida 
económ ica de la región. El cam pa­
nazo tiene lugar el 14 de diciem bre 
de 1922 cuando el pozo R-4 del campo 
de La Rosa, cerca de Cabimas, demues­
tra en form a plena la riqueza petro­
lera del subsuelo. Las perforaciones 
se suceden en ritm o creciente a par­
tir de este m om ento; y  sus repercu­
siones en la vida regional son profun­
das.

Una inm igración procedente de to­

das las regiones del país y del exte­
rior llega a las riberas lacustres. La 
mano de obra recibe un pago m ucho 
más alto que el que hasta entonces 
recibiera en las labores del campo. 
Crecen las localidades cerca de los 
bosques de pozos perforadores. Mara­
caibo se convierte rápidamente en la 
segunda ciudad de la República y  su 
puerto recibe un gran impulso.

Los efectos de la nueva riqueza en 
explotación se hace sentir en todos los 
campos y  actividades. Mientras las 
Compañías petroleras elevan pobla­
ciones nuevas donde alojar a los que 
trabajan para ellas, toda una pobla­
ción abigarrada, donde abunda lo bue­
no y  lo  malo, construye al lado de 
esos campos, por arte de magia, con ­
centraciones humanas sin ninguna cla­
se de orden urbanístico. En realidad 
se trata de núcleos parásitos de pobla­
ción. Los efectos sociológicos de este 
fenóm eno — de otra parte, com ún en 
todo lugar donde se desarrolla rápi­
damente una nueva riqueza económ i­
ca.—  han sido enormes.

Con la explotación petrolera entra 
un gran m ovim iento de dinero en la

región; y, com o resultado, nace una 
serie de nuevas actividades destina­
das, por una parte, a producir lo que 
las nuevas aglom eraciones humanas 
requieren y, por otra parte, perm itir 
que el dinero introducido en la región 
con m otivo de las nuevas explotacio­
nes encuentre lugar para gastarse; lo 
cual es sinónimo de circular.

Las explotaciones petroleras piden 
brazos y  elementos que sepan adap­
tarse a las técnicas extractivas. Pero 
estos elementos han de reunir ciertas 
condiciones entre las cuales la pri­
m ordial es la salud física.

Toda industria extractiva al llegar 
a cierto ritmo de explotación se m an­
tiene en él o bien lo  disminuye. El 
aumento vegetativo — detenida ya la 
corriente inmigratoria de la población 
de los prim eros tiempos—  obliga a 
buscar a las nuevas generaciones su 
medio de vida en otras actividades, 
ya que el cupo de trabajadores petro­
leros está, de hecho, cubierto. Es el 
campo el que siempre ofrece posibili­
dades ilimitadas.

Pero los años no han transcurrido 
en vano. La industria petrolera ha



generado, de retope, nuevas industrias. 
Estas industrias han de ir absorbiendo, 
junto con el campo, el incremento de 
la población.

Realidad económ ica actual

Extensas son las tierras zulianas 
propias para el desarrollo pecuario. 
En la actualidad, la ganadería espar­
cida por estas tierras ocupa el quinto 
lugar con respecto a la de otras enti­
dades federales. Los cálculos reali­
zados por los entendidos daban, para 
1947, la respetable cantidad de 211.111 
cabezas. Se puede calcular que anual­
mente va a los mercados regionales 
el 10% de esta cifra. Con todo no 
cubre las necesidades de una pobla­
ción que hoy día se puede calcular en
410.000 habitantes. Se hace, pues, 
necesario recurrir a la im portación. 
De 6.500 á 7.000 cabezas de ganado 
llegan anualmente a las tierras del 
lago procedentes de Falcón-Lara, de 
la com arca de Palmarito y  de los L la­
nos.

Es indudable que las tierras del sur 
de la región, las que constituyen la 
subregión húmeda, podrían aumentar 
su potencia ganadera. Excelentes po­
sibilidades presentan para ello los L la­
nos del Cenizo y  la mesopotamia de 
los ríos Escalante, Catatumbo y  San­
ta Ana.

La caña de azúcar crece lozana en 
las tierras m eridionales del lago y  
tiene su centro transform ador en Bo- 
bures. Los tablones cubren una su­
perficie aproxim ada de 2.500 hectá­
reas y  la producción de azúcar mos- 
cabada, en 1944, fué de 13.324.620 k i­
logram os. En algún año la falta de 
brazos ha dado lugar a que no se pu­
diera cortar la caña de cierto número 
de tablones antes de la entrada de la 
estación de lluvias.

En Quisiro se encuentra la zona 
arrocera más importante de la región. 
Com o exponente de la producción te­
nemos la de la cosecha del año agrí­
cola de 1948-1949, la cual produjo 
1.832 toneladas de este cereal para 
una superficie cultivada de 735 hec­
táreas.

Si se exceptúan las tierras donde las 
lluvias son escasas y  el riego im po­
sible, todos los paisajes muestran los 
sembrados de maíz. Para 1948-1949 
se sembraron 16.550 hectáreas que 
dieron una producción de 18.988 to­
neladas.

Las leguminosas, con excepción  del 
fr ijo l, no rinden una producción que 
merezca citarse. Referente al fr ijo l 
se cultivaron en el año agrícola de 
1948-1949, 2.405 hectáreas con un ren­
dim iento total de 530 toneladas.

Zulia es, por excelencia, la región 
bananera del país y  su sector m eri­
dional cubre la m ayor parte, de la 
producción estatal. 10.410 hectáreas 
sembradas de banano produjeron, en 
la cosecha de 1948-1949, 171.150.000 
unidades.

La decadencia en la producción del 
cacao que se experimenta desde al­
gunos años en todo el país se deja sen­
tir también en el Zulia. 1948 se ob ­
tuvieron 30 toneladas en una superfi­
cie de 200 hectáreas. Esta reducida 
producción si se la compara con las 
de Miranda y  Sucre, podría cobrar 
un fuerte incremento si las condicio­
nes económ icas de explotación m ejo­
raran. Pero, para esto, han de produ­
cirse ciertos cambios, uno de los cua­
les es el incremento del poder adqui­
sitivo del m ercado internacional.

El golfo  de Venezuela y  el mismo 
lago de M aracaibo, tiene unas aguas 
muy ricas en peces. Los grandes car­
dúmenes recorren la costa m eridio­
nal del golfo  y  penetran, en gran par­
te, al lago a través de la barra. La 
ubicación de la isla de Toas ha hecho 
de ella un centro de pesca con larga 
historia. Aunque las diferentes clases 
de peces tienen sus meses de abun­
dancia, se puede afirmar que durante 
todo el año la pesca ofrece excelentes 
utilidades. En estos últimos años se 
ha m ejorado los sistemas de pesca m e­
diante la m otorización de los trenes 
pesqueros.

Sería largo y  fastidioso el porm e­
norizar sobre el desarrollo industrial 
del Zulia. Cabe, si, señalar algunos 
datos estadísticos que reflejan la ver­
dad. Si consultamos las cifras esta­
dísticas del censo de 1941, podrem os 
observar que en la totalidad del Es­
tado Zulia existían, para aquella fe ­
cha, 10.124 trabajadores al servicio 
de la industria petrolera, incluyendo 
las labores de exploración y  explota­
ción. Para la misma fecha el perso­
nal que dedicaba sus labores a otras 
industrias sumaba 26.364. Induda­
blem ente que estas cifras habrán va ­
riado notablem ente en estos últimos 
años y  que el censo de 1950 nos dirá 
la verdadera situación. Pero ya se 
puede preveer que si la producción 
varía será, sin duda, a favor de la 
industria petrolera.

El orden en im portancia de las in­
dustrias en 1941, de acuerdo con los 
elementos que empleaban, era el si­
guiente: del vestido, de la construc­
ción, de la alimentación, de la m ade­
ra, de los cueros, y sus derivados, del 
tabaco, etc.

En 1947 entró a funcionar la fábrica 
de cemento de M aracaibo lo  cual vino 
a favorecer la construcción y  perm i­
tió la erección de 1.000 casas del Ban­
co Obrero. Las tenerías han visto au­
mentar sus actividades y  en la actua­
lidad funcionan las de M aracaibo, Ca- 
bimas y  Mene Grande. Las fábricas de 
calzado se encuentran ubicadas en 
las mismas localidades y  en Laguni­
llas.

La zona m eridional del lago de Ma- 
racacaibo ha perm itido incrementar 
la producción de mantequilla y  leche 
en polvo. En 1947 Venezuela produjo 
mantequilla por unas 1.500 toneladas 
y leche en polvo por más de 2.000.

Aunque estas cifras son nacionales es­
tán integradas, en su m ayor parte, por 
la producción zuliana. Mientras que 
el Zulia en la producción de licores 
(de 38° a 50°) y  aguardiente (de 51° 
a 56°) la producción de 1948 (de ene­
ro a noviem bre) representó poco den­
tro la totalidad de la producción na­
cional; por lo que hace referencia a la 
producción de alcoholes (57° a 98°) 
cubrió el 67% de la producción total 
del país.

M aracaibo es el centro de una re­
gión económ ica cuya área de influen­
cia se extiende más allá de los p ro­
pios límites del Estado Zulia. En rea­
lidad, esta región económ ica com pren­
de las tierras de la depresión lacus­
tre más una segunda franja circun­
dante a éste la cual llega a com pren­
der inclusive a los suelos colom bia­
nos que tienen su salida natural por 
la hoya del lago de M aracaibo. Bar- 
quisimeto y  San Cristóbal, en prim er 
lugar; Valera y  Coro en segundo, son 
los centros económ icos que compiten, 
a través de sus propias áreas de in­
fluencia, la tendencia expansionista de 
la econom ía maracaibera.

El porvenir de la región del lago 
de M aracaibo se encuentra, dejando 
aparte todo lo referente al petróleo, en 
los peculiares aspectos geográficos de 
la región. Un lago que tiene com u­
nicación directa con el mar y  que pre­
senta unos ríos afluyentes navegables 
no se encuentra fácilm ente en otro lu­
gar de la Tierra. Se puede decir que 
es un caso único. La feracidad de los 
suelos es alta. Con todo la agricul­
tura de tipo intertropical y  la cría 
adaptada al m edio no han alcanzado, 
ni m ucho menos, el desarrollo a que 
pueden aspirar.

Los bosques ribereños siguen guar­
dando buena parte de su riqueza m a­
derera y  ésta podría incrementarse si 
los que la explotan pusieran cuidado 
en replantar las especies de más por­
venir en el m ercado nacional e inter­
nacional. La riqueza pesquera es eter­
na, por poco cuidado que se tenga en 
cuidarla. El aspecto m inero — hoy 
casi sin desarrollarse por la suprema­
cía del petróleo—  puede dar riquezas 
en la actualidad ignoradas. La exp lo ­
tación de las calizas y del carbón es­
tán aún en sus principios.

Las salinas de las orillas del golfo  
de Venezuela pueden, en su día, cons­
tituir la base de una industria quí­
mica.

La clave para el desarrollo futuro 
radica en una red de com unicaciones 
— ferrocarriles, carreteras, vías fluvia­
les y  lacustres,—  perfectam ente rela­
cionadas entre sí y  que se com ple­
menten de manera absoluta. A unque 
el avión constituye el m edio más rá­
pido de transporte, ninguna región del 
mundo podrá ver m anejar la masa de 
su producción, sin tom ar en cuenta 
los medios de transporte que “permiten 
el traslado de grandes volúm enes y 
grandes pesos de mercancías.
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